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Prólogo

Es una satisfacción prologar un libro que considero imprescindible para todos los profesionales que defendemos un modelo de servicios de bienestar que busca el «empoderamiento»1 de las personas. Parto de la premisa de que las problemáticas sobre las que se incide tienen una causalidad, más allá de los factores personales, originada en las características y dinámicas de una sociedad y un entorno determinados. En este contexto, la intervención grupal es una herramienta especialmente útil para promover cambios, consolidar procesos de recuperación y definir proyectos de vida exentos de violencia. El valor de la intervención grupal es de orden cualitativo ya que se obtienen resultados y beneficios para las personas participantes que difícilmente se podrían obtener a través de una intervención exclusivamente individualizada.

Pero este libro no trata de la intervención grupal sin más, sino que lo hace en el contexto de la violencia sexista. Cuando se interviene en situaciones de violencia contra la mujer hay un elemento fundamental que, sin embargo, no siempre tenemos presente los profesionales: la mirada de género. Este libro —y las experiencias que incluye— parte de la constatación de que vivimos en una sociedad que, a pesar de los importantes avances de los últimos tiempos hacia una mayor igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres, continúa siendo sexista. El sexismo define lo que significa masculinidad y feminidad; lo que corresponde ser y hacer a un hombre para ser masculino y a una mujer para ser femenina. Y vincula esta diferenciación a la naturaleza y esencia misma de las cosas cuando, por el contrario, es producto de una construcción cultural que justifica y legitima una relación desigual de poder entre hombres y mujeres.

Esta relación desigual no es solamente de carácter simbólico, puesto que establece una distinción natural en la estructura de la organización social entre el espacio productivo y reproductivo que comporta una división sexual del trabajo. El sexismo establece una desigualdad de valor entre el espacio productivo y de administración de la riqueza, y el espacio reproductivo y de cuidado de las personas. Autores como Luis Bonino constatan que ya existe un consenso internacional en definir la violencia masculina hacia las mujeres como «toda forma de coacción, control o imposición ilegítima por la cual se intenta mantener la jerarquía impuesta por la cultura sexista, forzándolas a hacer aquello que no quieren, que no hagan lo que quieren o se convenzan de que lo que les dice el hombre es lo que se ha de hacer»2.

Esta violencia, ejercida mayoritariamente por hombres, tiene una causalidad compleja y multidimensional, pero sus causas primeras son las pautas culturales sexistas que legitiman la desigualdad de poder que sitúa en posición social dominante al hombre respecto de la mujer, y también respecto de aquellos hombres que no se comportan como tales. Éste es el germen del cual se alimenta la violencia contra las mujeres. De aquí la importancia de incorporar la mirada de género cuando se interviene en situaciones de violencia machista. 

No es casual el título de este libro: Intervención grupal en violencia sexista. De hecho, es toda una declaración de intenciones que Neus Roca Cortés se encarga de explicar ya en el primer apartado, «Violencia contra las mujeres: una perspectiva de género» que impregna la mirada de todos y cada uno de los seis capítulos en que se estructura el libro y de las trece experiencias recogidas. 

En consecuencia, esta obra aborda la violencia sexista como un fenómeno social sobre el que se debe incidir desde una perspectiva ecológica, tal y como plantea la Organización Mundial de la Salud3. Desde esta perspectiva, es necesario actuar en varios frentes: con quien o quienes reciben la violencia, es decir las mujeres y sus hijos (directamente o como testigos de la violencia ejercida contra las madres); y con quien la ejerce, mayoritariamente el hombre, pareja o expareja. Pero también es necesario actuar en el contexto social en el que se produce: por un lado, incidiendo en aquellas actitudes y creencias dominantes que mantienen vivo un sexismo que justifica la desigualdad entre las personas en función del género; y por el otro, buscando la complicidad y la suma de esfuerzos con las iniciativas personales, sociales e institucionales de lucha por la erradicación de la violencia basada en el género y la desigualdad consecuencia del sexismo.

La perspectiva ecológica plantea también la necesidad de abordar estos tres frentes (víctimas, agresores y contexto social) desde dos vertientes: la preventiva, que actúa sobre las creencias y los valores sociales que justifican la violencia con el objetivo de evitar que aparezca (prevención primaria), facilita la detección precoz (prevención secundaria) e incide en los procesos de recuperación impidiendo futuras repeticiones una vez la violencia ya ha sucedido (prevención terciaria); y la asistencial, que garantiza atención integral y protección, cuando sea necesaria, a las personas que viven situaciones de violencia, y ofrece atención a aquellos que la ejercen y quieren modificar su comportamiento violento. Las experiencias recogidas en este libro ofrecen ejemplos de buenas prácticas asistenciales y preventivas.

Otro elemento que considero fundamental en esta obra es la constatación, a partir de la experiencia, de que la mujer víctima de violencia es una persona superviviente con habilidades y capacidades preservadas que le permiten actuar como sujeto y dirigir las riendas de su propia vida en un contexto no violento. La mujer que vive la violencia ha podido sobrevivir en un entorno absolutamente hostil y agresivo gracias a sus capacidades de adaptación; capacidades y habilidades que, si son reconocidas por ella misma, le serán especialmente útiles cuando consiga vivir en un entorno exento de violencia. Desde esta perspectiva, la intervención profesional contribuye al «empoderamiento» de la mujer identificando y estimulando aquellas capacidades, habilidades, aptitudes y actitudes que le pueden ayudar a ganar progresivamente mayores cuotas de autonomía y control de su vida.

Pero este libro va más allá y reúne una serie de méritos que, en mi opinión, lo hacen imprescindible para los profesionales, tanto de servicios generalistas como de atención ambulatoria específica, en situaciones de violencia y de atención especializada en centros de acogida para mujeres maltratadas y sus hijos. En primer lugar, porque sitúa la dinámica grupal como un instrumento clave para los profesionales de servicios de bienestar en la intervención con individuos y familias4. En segundo lugar, porque demuestra que los servicios generalistas son también un contexto adecuado desde el cual intervenir eficazmente en situaciones de violencia de género, tanto en la atención individualizada y grupal como a nivel comunitario.

La mayoría de las experiencias que se muestran se han realizado desde servicios ambulatorios, unos de carácter generalista y otros de carácter específico en temas de violencia. Tanto estas experiencias como el marco teórico en el que se sustentan rompen el mito de la necesidad de una alta especialización técnica para poder intervenir en violencia de género, sobre todo si se utilizan dinámicas grupales. La necesaria formación en el tema no tiene nada que ver con la exigencia de una especialización que reduce la intervención a unos pocos servicios especializados. Este mito alimenta miedos y resistencias de profesionales de servicios generalistas que, con la formación básica adecuada y las herramientas habituales de la intervención social utilizadas desde un paradigma ecológico, pueden y deben intervenir en situaciones de violencia de género con eficacia y calidad, tal y como demuestran las diversas experiencias aquí recogidas. Por otro lado, aunque éstas han sido llevadas a cabo por profesionales de servicios sociales del Sistema de Bienestar Social, definido como tal en el Estado español, lo cierto es que pueden ser aplicadas también en otros contextos institucionales en función del modo en que cada país haya definido y estructurado los sistemas de servicios de atención a las personas.

Esta obra ofrece un marco teórico riguroso basado en la experiencia y contrastado por las numerosas investigaciones a las que se hace referencia, y que suponen un avance metodológico importante en cuanto contribuyen a crear un cuerpo de doctrina metodológica para la intervención a partir del análisis y la reflexión sobre la experiencia acumulada a lo largo de los años por los y las profesionales de los servicios de bienestar. Asimismo se aportan herramientas de investigación, evaluación e intervención. 

En mi opinión, los servicios de bienestar, en general, acumulan un gran bagaje práctico, pero adolecen de una insuficiente sistematización y divulgación escrita. La experiencia acumulada pocas veces se traduce en publicaciones y, sin socialización de la experiencia y de las reflexiones que la hacen avanzar hacia mayores cuotas de eficacia y eficiencia, es muy difícil llegar a crear un cuerpo de doctrina metodológica que permita dar pasos de gigante al conjunto del sistema de bienestar.

Es precisamente la dirección y coordinación conjunta de Júlia Masip y Neus Roca, dos personas con perfiles y trayectorias profesionales diferentes, lo que consigue hacer de este libro una obra pionera en su género. Júlia Masip, experta conductora de grupos de mujeres que viven situaciones de violencia machista, aporta la mirada de la intervención y la acción social, mientras que Neus Roca, experta docente e investigadora en estos temas, aporta el marco teórico sobre grupos aplicados y el conocimiento de las investigaciones que avalan los contenidos y algunas de las propuestas que contiene esta obra.

Teoría, intervención e investigación; pocas veces se consigue la confluencia y el diálogo de miradas que, siendo complementarias, suelen estar separadas. Este libro demuestra que la conjunción y el diálogo desde perspectivas tan diferentes permite conseguir objetivos que van mucho más allá de la mera suma de teoría y práctica: aporta una mayor riqueza de contenidos y facilita la construcción de un cuerpo metodológico sólido, sin dejar por eso de ser una obra práctica y útil para la intervención y para la investigación. En ella el lector encontrará ejemplos de buenas prácticas de grupo, de cuatro tipos: de apoyo social, psicoeducativos, socioeducativos y psicoterapéuticos.

Desde contextos diferentes, y elaboradas por perfiles profesionales diversos, se muestran un total de trece experiencias grupales, algunas avaladas por más de catorce ediciones realizadas desde mediados de la década de los noventa. Trece experiencias heterogéneas, escogidas desde una mirada abierta y plural que aborda tanto la violencia de género ejercida por la pareja o expareja como por los hijos, de grupos centrados en el proceso global de recuperación y de toma de decisiones, o focalizados en objetivos determinados como la inserción laboral: grupos con mujeres, con hijos e hijas, con hombres que maltratan, preventivos con jóvenes o grupos para una intervención comunitaria. 

En resumen, se trata de un libro rico en experiencias encuadradas en un marco teórico bien construido, que plantea una propuesta metodológica seria y rigurosa al alcance de profesionales de servicios de bienestar, tanto generalistas como de atención ambulatoria específica en situaciones de violencia, o de contextos residenciales de casas de acogida para mujeres maltratadas. Un compendio con aportaciones también para el ámbito de la investigación aplicada de grupos. Por todo ello, considero esta obra un estímulo para incorporar el trabajo grupal en situaciones de violencia de género, y una herramienta especialmente útil para promover cambios y consolidar procesos de recuperación. Invito al lector de este prólogo a adentrarse en las páginas que siguen, con la promesa de que tendrán un efecto estimulante en su trabajo cotidiano, bien sea para incorporar nuevas perspectivas y herramientas de intervención en situaciones de violencia de género, o para reafirmar y contrastar lo que ya se está haciendo. 

Bienvenido sea, pues, este libro.

Margarita Saiz 5





  Introducción

A través de estas páginas queremos transmitir cómo entendemos y relacionamos los dos ejes claves del libro —la intervención grupal y la violencia sexista—, dónde nos posicionamos y los desafíos a los que les invitamos a ustedes.

Corregir a la esposa, poner a la mujer en su verdadero sitio, responder a sus provocaciones, exigirle el cumplimiento del deber conyugal, guardar el debido respeto al novio, al marido y, en definitiva, seguirlos, obedecerlos. ¿Cómo nos suenan estas ideas? ¿Antiguas? ¿Vigentes? Y expresiones como: «no nos podemos meter en asuntos de pareja», «vete a saber qué ha hecho, con quién habrá estado», «ella sabrá por qué ha aguantado». Estas y otras ideas, por ley o por costumbre, grosera o sutilmente, legitiman, justifican, niegan u ocultan conductas de opresión que solo recientemente nos hemos atrevido a llamar por su justo nombre: violencia y, más concretamente, violencia hacia las mujeres. ¿Nos atrevíamos antes a decir en alta voz: esto no es mal carácter, esto no es incapacidad de controlarse, a esto se lo llama violencia? Y ahora ¿nos atrevemos, aunque sea un desconocido, nuestro amigo, nuestro hermano, nuestro padre? 

La violencia sexista contra las mujeres en la pareja se ha hecho visible en el espacio público en los últimos decenios: la sociedad la ha deslegitimado y ahora constituye un problema social, una conducta reprobable e incluso un delito. Algunos, de forma banal o desdeñosamente, la atribuyen a la moda. En realidad, la violencia contra las mujeres ha sido colocada en la palestra social por los movimientos feministas, que persistentemente la han denunciado a lo largo de estos últimos treinta años, recogiendo el sentir de muchísimas mujeres, encontrando su solidaridad y también la de muchos hombres, y consiguiendo algunas respuestas por parte de los representantes públicos.

¿Por qué esta violencia contra las mujeres? La violencia es una de las formas más efectivas de conseguir y mantener la dominación, sea de mujeres, niñas, niños o pueblos enteros. Es una constante en la historia de la humanidad. Pero no nos engañemos, también es un poder soberbio y denigrante que lleva a la miseria, a la destrucción y a la muerte, no solo a quien la soporta sino también a quien la ejerce. La persistente violencia hacia las mujeres no es un fenómeno aislado ni particular, sino que se inscribe en un sistema social patriarcal que coloca a hombres y mujeres en una jerarquía de dominación y sumisión en vez de en un sistema de cooperación para la vida. Deslegitimar esta violencia de género, sexista, machista, es una larga tarea y un gran desafío. Pero, ¡atención!, la no violencia también es una constante en la historia de la humanidad. Nosotras formamos parte de este temple y deseamos que nos acompañen.

No nos posicionamos desde la perspectiva de las mujeres como víctimas pasivas a las que hay que volver a enseñar y proteger desde la sabiduría profesional. De la misma manera que la Historia denuncia una violencia constante hacia las mujeres, también nos habla de mujeres activas y libres, de resistencias lúcidas, de sus contribuciones al sostenimiento de la vida individual y colectiva; pero no lo busquen en la Historia oficial. Los grupos que creamos reconocen a las mujeres como supervivientes, agentes activas en la construcción positiva de sus vidas, incluso en situaciones de opresión. Tampoco hablamos de guerra de sexos. Estamos en otro camino. Viajamos, desde nuestra actividad profesional, con la apasionada y perseverante vocación de construir un sistema social justo para las mujeres y también para los hombres. Promovemos unas relaciones interpersonales, cotidianas y afectivas cimentadas en la libertad, la autorrealización de hombres y mujeres y el mutuo reconocimiento como socialmente iguales.

¿Qué entendemos por recuperación de una situación de violencia? La violencia hacia las mujeres atenta directamente contra el ejercicio de su libertad de acción, pensamiento y elección, contra el uso libre de su cuerpo y su sexualidad, quebranta la posibilidad real y libre de llevar a cabo su propio proyecto de vida y, en definitiva, vulnera sus derechos fundamentales. Así pues, ¿qué es la no violencia? ¡La libertad! Éste es el sendero escogido en nuestras experiencias profesionales de trabajo grupal. La violencia no depende de la propia mujer que la sufre sino de quien la ejerce, y de la impunidad que la sociedad otorgue a éste. Pero serán las propias mujeres quienes buscarán y encontrarán, desde su iniciativa y con el apoyo social, las formas de liberarse de tan cruel opresión. En los grupos que formamos, la mujer descubrirá cómo llegó hasta esta situación mediante el análisis de su trayectoria individual y social, conjuntamente con la de muchas otras mujeres. 

¿Por qué los grupos como estrategia de transformación son necesarios? Si esta violencia es social, su deslegitimación solo puede ser social, como también social debe ser el espacio de liberación. Aun cuando la elaboración individual es imprescindible para el cambio, los grupos propios o instrumentales también lo son, en tanto que su condición relacional genera dos procesos: resquebraja la situación actual y construye la nueva. El grupo contrasta aspectos psicológicos de indudable naturaleza social como son las prácticas de relación, las posiciones sistémicas, los estereotipos, identidades, roles, expectativas, valores y significados colectivos. Y, a su vez, también construye los nuevos contenidos de esos mismos elementos. La participación en grupos acelera los procesos de cambio individual. Los grupos son irreemplazables en los cambios socioculturales y políticos. Y liberarse de la violencia sexista, además de un hecho cultural, es un fenómeno político.

En nuestro caso, los grupos instrumentales son espacios y tiempos activados por profesionales, en los que la técnica no está reñida con las emociones. Las1 profesionales convocan, engendran y mantienen esos espacios de relación para que allí se garanticen las cualidades, contenidos y valores imprescindibles para un cambio positivo. El grupo instrumental, cuidadosamente levantado por profesionales, constituye un espacio para ser, compartir, sentir, concienciar, prepararse para actuar y cambiar. Es un lugar de apoyo, cuidado, respeto y amor, de circulación de la palabra, de confrontación y mediación, donde las mujeres destejen las telarañas de relaciones de pareja enraizadas en el patriarcado; unas relaciones afectivas que, bajo las exigencias de identidades estereotipadas, posesiones inequívocas, reinados inapelables, y bajo las promesas de familias felices, entregados amores que dotan del único sentido importante para la vida, o quizás defendiendo sus logros, se han ido a la deriva hacia los límites del miedo, el terror y, en algunos casos, de la muerte misma. 

Los grupos de mujeres se convierten, pues, en espacios privilegiados de cambio positivo, en viajes desde y hacia la libertad. En estos grupos las mujeres exploran la expresión de sus puntos de vista y malestares desde la comprensión específica de su grupo social. Sus vivencias, teñidas del hecho de ser mujer, serán rápidamente validadas por otras mujeres. Se reconocen mutuamente como iguales aunque no idénticas, con libertad y autoridad recíproca. Su individualidad se torna así en un vivir colectivo que refleja las prácticas y discursos sociales pero que también los critica. Sus miradas van cambiando con la escucha y el reconocimiento de su propio deseo, con su reconocimiento de la situación, su reflexión independiente y con el contraste de pareceres y sentires. Así, en el grupo, el cambio tiene legitimidad, puede ser reforzado e interiorizado en el bagaje de la propia identidad y vida cotidiana. Las mujeres se encuentran frente a la recuperación, a su «empoderamiento», y a la validación de alternativas de ser y actuar en libertad.

La intervención psicológica y social está siendo desarrollada en nuestro país desde hace varias décadas, pero las intervenciones grupales aún son escasas si consideramos sus más que demostradas y estimables contribuciones. Estos primeros años de iniciativas de atención e investigación sobre la violencia de género han acumulado valiosos saberes técnicos que contribuyen al objetivo común de erradicar la violencia machista. Difundirlos es la intención de esta publicación.

Desde nuestra responsabilidad profesional cabe preguntarse: ¿cómo alumbrar y cultivar una intervención grupal productiva? ¿A quién convoco y a quién no? ¿Qué objetivos y contenidos priorizo? ¿Qué elementos personales o íntimos se movilizan en los grupos? Desde una visión institucional surgen otros interrogantes: ¿cuáles son las posibilidades y límites de los grupos? ¿Qué argumentos convencen a las instituciones para hacer trabajo grupal? ¿Grupos sociales solo para atención social y grupos terapéuticos solo para la clínica, o hablamos de tipos de grupos y sus objetivos? Y cuando ya estructuramos los grupos: ante las resistencias y los temores, ¿hay pautas y normas para su conducción? ¿Hacen falta técnicas en las intervenciones grupales? ¿Qué resultados puedo esperar? ¿Cómo se evalúan? Otras preguntas sobre la preocupación por otros actores, los hombres, los hijos, son las siguientes: ¿qué se hace con los hombres considerados como parejas violentas? ¿Los niños expuestos a esta violencia expresan su dolor en los grupos? ¿Son eficaces? Aportamos también la experiencia grupal de profesionales expertos.

Con el próximo texto se pretende responder a éstas y otras preguntas. Nuestra intención es dar a conocer la teoría y práctica de las aplicaciones profesionales, cada cual con su estilo y sistema. Algunas de las intervenciones tienen más historia pero otras son aún minoritarias y novedosas. Deseamos suscitar acción y reflexión, dotar las intervenciones de recursos para planificar y montar grupos instrumentales, evaluarlas, investigarlas y mejorarlas. Y todo ello desde los diferentes niveles de actuación: sensibilización, prevención, detección y atención. En este libro encontrarán razones y acciones para una intervención con perspectiva de género, tanto en momentos propicios como en momentos adversos, en los que intencionadamente se desvanece o se desacredita aquélla. Queremos hacerles cómplices del reto de la evaluación e investigación de las intervenciones grupales como paso necesario para consolidar la calidad de la atención y de los servicios públicos, pese a los malos vientos que corren contra los derechos sociales de la mayor parte de la ciudadanía. Los autores de los diferentes capítulos hemos intentado explicar lo mejor de nuestros saberes profesionales en cuanto a la intervención e investigación. 

Este libro es una obra colectiva. Los profesionales que aquí participamos hemos vivido durante varios años un ambiente profesional alentador que ha favorecido complicidades, lazos de relación creativa y espacios compartidos de saberes en torno a los dos ejes mencionados anteriormente: grupos aplicados y atención a las supervivientes de la violencia machista. Por ello, cuando las editoras presentamos el proyecto de esta obra a sus autoras y autores, la confianza y el entusiasmo fueron inmediatos. Habíamos compartido mucho y teníamos mucho que decir. Nos hemos impacientado y a veces acobardado, nos hemos peleado con las ideas y las palabras, pero jamás dudamos de que valía la pena transmitir nuestros conocimientos.

Con esta publicación pretendemos contribuir, desde la responsabilidad y el saber profesional, a la libertad de las mujeres y, en parte, a la liberación de los hombres respecto a las ataduras de la violencia. Esperamos contribuir con nuestro grano de arena a esta lenta pero incansable lucha por la erradicación de la violencia machista, que abordamos desde las tóxicas raíces que la reproducen, y desde el quebrantamiento de esos valores y costumbres patriarcales tan dañinos para una sociedad justa que busca la paz y la igualdad para todos.

Queremos expresar, por último, nuestro más profundo agradecimiento, en primer lugar, a todas aquellas mujeres que a través de los grupos confían en la intervención profesional, se dejan guiar y aprovechan la experiencia. A toda la infancia que, por la situación de sus padres, participa, aprende y crece a partir de tan nocivas vivencias. Y también expresar nuestro reconocimiento hacia aquellos hombres que eliminan el ejercicio de su violencia.

Agradecemos a la Direcció de Programes de Dones del Ajuntament de Barcelona, sobre todo a sus responsables técnicas y políticas, que durante muchos años nos hayan dado facilidades, hayan confiado en nuestras tareas y emprendido nuevos retos, especialmente a Margarita Saiz, por su empeño en dar valor a los saberes profesionales expertos y su gran destreza al crear y coordinar espacios para compartir, reflexionar y seguir mejorando. También a Rosa Alemany, por su apoyo y reconocimiento de nuestro saber y esfuerzo; y a Carmina Català, por su implicación con el trabajo grupal, reconociéndolo e impulsándolo como una estrategia imprescindible. Nuestro agradecimiento a Maribel Cárdenas, Sara Berbel, Isabel Sánchez y Meritxell Benedí por apoyar la investigación aplicada y de género; y a Silvia Navarro, directora de la Direcció Tècnica de Acció Social del Ajuntament de Barcelona, por su favorable disposición a traducir en esta obra los protocolos del seminario interno de intervención grupal.
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  1. Intervención grupal y violencia sexista: marco conceptual

Neus Roca Cortés

En este primer capítulo enmarcamos los dos pilares de todo el trabajo. Presentamos el fenómeno social de la violencia hacia las mujeres, distinguimos entre agresión, conflicto y violencia de pareja, sustentamos el carácter socialmente construido de la violencia sexista, sus consecuencias para la intervención con perspectiva de género y aportamos un modelo conceptual de recuperación de las mujeres en situación de violencia sexista de pareja. 

Del trabajo grupal nos ocupamos ampliamente. Estamos acostumbrados a abordajes que reducen la intervención grupal a las técnicas de dinamización de grupos. Bajo el convencimiento de que la práctica es acción y, a su vez, pensamiento, desarrollamos teoría sobre la intervención grupal, argumentos empíricos para su fundamentación, referentes genealógicos y modelos y técnicas de evaluación tanto para la investigación como para la intervención. 


1.1 VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES: UNA PERSPECTIVA DE GÉNERO

VULNERACIÓN DE DERECHOS, ATENTADO A LA LIBERTAD

La violencia contra las mujeres es un problema social reconocido por ser una de las principales causas de muerte de mujeres en el mundo, según organismos internacionales gubernamentales y no gubernamentales (Organización de las Naciones Unidas, Organización Mundial de la Salud, Unión Europea y Amnistía Internacional, entre otras). La declaración de la ONU de 1993 sobre la «Eliminación de la violencia contra las mujeres» define ésta como «todo acto de violencia basado en la pertenencia al sexo femenino que tenga o pueda tener como resultado un daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico para la mujer, así como también las amenazas de estos actos, la coacción o privación arbitraria de la libertad, tanto en la vida pública como en la privada». Estos organismos la han reconocido y promovido en el marco ético del paradigma de los derechos humanos.

Los documentos en que se fundamenta este paradigma de análisis y actuación contra la violencia hacia las mujeres son la Convención para la eliminación de todas las formas de discriminación contra las mujeres (CEDAW) de 1979, la Declaración de Viena de 1993, anteriormente mencionada, y la Convención de la Plataforma Mundial de Mujeres de Beijing de 1995, que sitúa la violencia de género entre las doce esferas principales de preocupación. Tales convenciones instan a llevar a cabo planes de acción que comprometen o empujan a los Estados, a los responsables públicos y a la sociedad en general a erradicar este tipo de violencia, atender a las víctimas y reparar sus daños. 

La violencia machista hacia las mujeres atenta directamente contra su libertad de acción y de ser, contra el ejercicio de sus derechos y de dirigir su propia vida. Las violencias contra las mujeres toman formas diferentes en espacios y tiempos diferentes, siendo siempre un mecanismo de dominación y esclavitud. El artículo 2 de la Declaración de Viena de 1993 reconoce como violencia hacia las mujeres, por el hecho de ser mujeres: la violencia interpersonal de pareja, el abuso sexual infantil, el maltrato infantil, la agresión y violación sexual en entornos abiertos, en conflictos bélicos e inclusive la de la pareja y marido, el acoso e intimidación sexual en el lugar de trabajo y en las instituciones educativas, la violencia relacionada con la dote y la herencia, la mutilación genital femenina, los casamientos forzados, los actos de violencia perpetrados por otros miembros de la familia, el tráfico de mujeres para la explotación sexual y económica y la lapidación.

Dos años después, la Plataforma de Acción de Beijing la amplía: esclavitud sexual y embarazo forzado, la esterilización y aborto forzados, el uso coaccionado de anticonceptivos, las niñas desaparecidas por desnutrición o selección prenatal (UNFPA, 2005) y la especial vulnerabilidad de mujeres pertenecientes a minorías (ancianas y desplazadas, mujeres indígenas o miembros de comunidades de refugiados y migrantes, mujeres que viven en zonas rurales pobres, remotas, o en instituciones correccionales). Debe añadírsele la violencia simbólica en la cultura: cuentos, cine, televisión, publicidad, literatura, música y también en los nuevos formatos de videojuegos (AI, 2004).

En cuanto a la violencia ejercida por las mujeres, el informe mundial (2006) del Secretario general de la ONU a la Asamblea señala que la mayoría de los casos de violencia contra la mujer se refiere a una víctima/sobreviviente de sexo femenino y un infractor de sexo masculino, y que las mujeres también cometen actos de violencia. Si bien las mujeres cometen una pequeña proporción de los actos de violencia dentro de la pareja, participan en mayor grado en la ejecución de prácticas tradicionales nocivas y en la trata. También cometen actos de violencia contra mujeres y niños en el contexto de los conflictos armados.

En nuestro país, las leyes han abordado este problema social de forma progresiva en los últimos diez años, como respuesta a la presión e iniciativa de las mujeres y siguiendo los pasos de los organismos internacionales. Tímidamente, en 1999, se modificó el Código penal disminuyendo la impunidad del marido agresor al reconsiderar el maltrato a la mujer no como una falta sino como un delito e incluyendo la figura del maltrato psicológico. No fue un regalo. Numerosos colectivos feministas, también mujeres profesionales juristas, de la atención social y de salud, denunciaron y lucharon para visibilizar especialmente la violencia hacia la mujer dentro de la familia. Este fenómeno, no nuevo pero sí silenciado (Patrizia Romito, 2007) pasa de ser un asunto privado a reconocerse como un problema del que legítimamente debe ocuparse la sociedad, sus representantes públicos y, por tanto, el Estado. Cuatro años más tarde, en 2003, ante la presión del incremento de denuncias judiciales, demandas de atención por parte de las víctimas, requerimientos de colectivos de mujeres que denunciaban la indefensión de las víctimas ante las contradicciones de las medidas judiciales del momento y el incremento de la violencia después de la separación a pesar de la denuncia, se crean las figuras de la «orden de protección» y las «medidas cautelares coordinadas», que permitirán a la mujer e hijos agredidos no tener que huir de su propio territorio cuando la violencia recibida así lo aconseje. 

Pero será en 2004, con un cambio de color político en el Congreso de los Diputados, cuando llegue la vigente y actual Ley Orgánica 1/2004 del 20 de diciembre sobre Medidas de protección integral contra la violencia de género, que reconoce este problema social en todas sus dimensiones: su inserción en la desigualdad social existente, sus repercusiones en todos los ámbitos de la vida y su predominante dirección hacia las mujeres —que, por ser mujeres, son consideradas por sus agresores como carentes de derechos mínimos, libertad y poder de decisión. Aun con sus carencias, es una de las leyes más completas y progresistas de Europa. Representa una medida de acción positiva que pretende asegurar mecanismos judiciales para abordarla y crea los juzgados especiales sobre violencia de género. Las mujeres respondieron a esta iniciativa de protección, atención, reparación y prevención, y las denuncias aumentaron espectacularmente. 

Cuatro años más tarde, el Parlamento catalán aprueba la Llei 5/2008 del 24 d´abril del Dret de les dones a eradicar la violència masclista, consagrando y garantizando un conjunto de derechos para restituir el proyecto de vida de las mujeres en situación de violencia machista y erradicarla. Se incardina también en su reconocimiento como un fenómeno estructural patriarcal por razones de sexo, de ahí el epíteto «machista». Reconoce a las mujeres que la sufren sus derechos a la atención, la asistencia, la protección, la recuperación y la reparación integral; y se compromete a este derecho aun sin mediar denuncia. Establece medidas integrales de prevención, detección y sensibilización, con el fin de erradicarla de la sociedad. Incluye también el concepto de violencia estructural como la explotación sexual de mujeres y niñas, casamientos forzados y mutilación genital femenina, entre otras violencias.

VIOLENCIA EN LAS RELACIONES AFECTIVAS DE PAREJA

Hemos centrado este trabajo en la violencia de género que ocurre en las relaciones interpersonales afectivas y, especialmente, la que sufren las mujeres en la relación de pareja heterosexual, mayoritariamente ejercida por hombres. La concepción de violencia de pareja, que se da entre dos personas adultas, tiene algunos puntos clave: la intención, la persistencia y la vulnerabilidad. Se entiende por violencia, abuso y coacción todo «comportamiento hostil, consciente e intencional, que por acción u omisión, causa en la persona maltratada daño físico, psíquico, jurídico, económico, social, moral o sexual atentando así contra su libertad y su derecho a desarrollarse como tal persona» (Leonor Cantera, 2005). 

Si son dos personas adultas, entonces: ¿por qué ocurre? ¿Qué pasa? Una de sus principales claves de comprensión es la asimetría de poder. Esta violencia se ejerce en una relación de desequilibrio de poder en el que la víctima, aunque adulta, se encuentra en situación de vulnerabilidad, temporal o perenne, circunstancial o forzada, sea social, física, económica, psicológica, u otras. La lista de vulnerabilidades humanas es interminable. Veamos algunos ejemplos cotidianos: el aislamiento social de una enfermedad, de un desplazamiento, de una migración; la carencia de ingresos propios; la tristeza por la muerte de alguna persona afectivamente significativa; la plena dedicación de una madre a la nueva vida en el caso de un recién nacido y a cubrir sus necesidades físicas y psicológicas posteriores al parto; las carencias afectivas por circunstancias personales o sociales traumáticas; no tener personalidad jurídica ni económica por ser mujer, por una ley de migración que no reconoce el derecho al trabajo y a la ciudadanía de los reagrupados, entre muchas otras. Y en una sociedad machista, sea con leyes igualitarias o explícitamente discriminatorias, el solo hecho de ser mujer, en todas sus clases sociales, aumenta las vulnerabilidades. Éstas y otras son aprovechadas por el violento para mantener a la víctima en posición sumisa.

Aunque agresión, violencia y conflicto pueden usarse como sinónimos, en nuestro caso es imprescindible distinguirlos. La agresión es una acción dañosa que surge como reacción defensiva y resulta proporcional al ataque recibido. La violencia, en cambio, es una agresión consciente, intencional, continuada y, habitualmente, selectiva contra la víctima, que toma las formas necesarias, sutiles o evidentes, para conseguir su objetivo: el mantenimiento de la satisfacción de las necesidades de quien la ejerce. En el caso del maltratador, con la violencia machista se quiere controlar y mantener la integridad identitaria basada en la dominación sobre la pareja mujer, a través de acciones como debilitarla, anularla o incluso hacerla desaparecer causándole la muerte (Miguel Lorente, 2004; Luis Bonino, 2005; Esperanza Bosch y Victoria Ferrer, 2002). La agresión que es violenta es arbitraria y desproporcionada respecto al hecho que supuestamente la habría originado.

La agresión puede ser mutua, pero la violencia no siempre lo es. Algunas mujeres narran episodios esporádicos en los que frenaron la violencia física directa en el momento que se iniciaba porque agredieron físicamente a la pareja violenta, normalmente con objetos domésticos. En otras ocasiones, ante una violencia débil física (empujones, intimidaciones, pellizcos, cabezazos, etcétera) o psicológica (burlas, denigraciones, insultos) la mujer agredida responde con un comportamiento semejante. Esto puede frenar la violencia solamente en ese instante, aunque habitualmente la aumenta. En cambio, la violencia como agresión continuada puede, pero no suele, ser mutua en la pareja ya que, de conseguir el objetivo pretendido, la víctima debilitada tiene menos oportunidades para su defensa, especialmente cuando opta por respuestas no agresivas. Esta distinción es necesaria para valorar aquellas escalas de medición del conflicto de pareja que no preguntan por el motivo ni por el contexto de la agresión, o no tienen en cuenta las provocaciones constantes del violento para desatar agresión en la víctima, llegando a camuflar la agresión defensiva como violencia mutua. Una de las más cuestionadas ha sido la escala de tácticas de conflicto de Murray Straus, conocida como CTS, utilizada para encuestas poblacionales (Murray Straus et al.,1996).

El conflicto en sí mismo no es agresivo ni violento por naturaleza si se entiende como disensión, discusión, desencuentro o incluso enfrentamiento que se aborda por el diálogo y el pacto respetuosos con la libertad e integridad del otro. Pero el conflicto, también el de pareja, puede desembocar en un grado máximo de tensión cuando los intereses contrapuestos pugnan por prevalecer uno a costa del otro, cuando amenaza la exclusión o disolución del vínculo, o cuando desafía la dignidad y salud de uno de sus miembros. En este momento la tensión puede desencadenar violencia. El control y la coacción, estrategias violentas reactivas al conflicto, se entienden como inicio de la violencia de pareja. A diferencia de la violencia machista de pareja, en el conflicto de pareja en el que aparece alguna agresión hay una relación simétrica; las vulnerabilidades mutuas no se utilizan para la dominación y, si en algún momento hay violencia, se reconoce como tal, se responsabilizan de ella, hay reparación (Mercè Garreta, 2005) y modificación de estos comportamientos, siendo por tanto una agresión intencional realmente esporádica.

Otra de las características clave de la violencia interpersonal en las relaciones afectivas, y de la violencia de pareja en concreto, es la generación de un estado grave de confusión por la presencia simultánea de afecto positivo y de sufrimiento evitable que proviene de la misma persona. Confusión que va seguida de inquietud, desasosiego, angustia y finalmente inseguridad básica, al ser muy incongruente recibir daño de quien dice «amarte», recibir sufrimiento de quien se espera amparo en el contexto de una relación especial por ser depositaria de las debilidades y no solo de las fortalezas personales, de la confianza más íntima. Con el agravante de ser la mujer continuamente culpabilizada de la insatisfacción de la relación y de la violencia de él, a la vez que éste la minimiza y no se responsabiliza. Y todo ello aderezado con afecto en las fases de «contrición» del ciclo de la violencia (Lenore Walker, 1984).

La relación se torna violenta cuando se utilizan las vulnerabilidades del otro, sean psicológicas, sociales, sexuales o económicas, con el fin de satisfacer las necesidades de dominación y superioridad de quien ejerce tal violencia a costa de la alienación, denigración y sufrimiento del que está en situación de vulnerabilidad por las circunstancias o por el mismo efecto de la violencia. La impredecibilidad de esa violencia es una de sus características más nocivas y contribuye al debilitamiento y la confusión. El abuso por parte de la pareja es una tortura que sobre todo daña emocionalmente (Lluïsa Carmona, 2001) porque se produce precisamente desde la perversión del vínculo emocional.

La dinámica de la violencia de pareja ha sido descrita por diferentes autoras y autores como un proceso gradual de coacción y daño que anula progresivamente a la mujer. A su vez, no es tan fácil escapar de alguien que tiene acceso a las fuentes de supervivencia de su víctima y conoce todos sus apoyos. La violencia toma formas muy variadas: control, trato desigual, abuso de confianza, imposición por chantaje emocional, ignorancia o suplantación de los deseos y opiniones del otro, chantaje, burla, denigración, coacción, anulación, intimidación, engaño en asuntos cruciales para el proyecto de vida propio y familiar, provocación o amenaza. Hasta aquí, algunas muestras de violencia psicológica de las que tenemos cuestionarios de detección, creados y adaptados al entorno español (Álvaro Rodríguez, Clara Porrúa et al., 2007). La violencia también toma forma física —quizá la más visible— y otras formas más invisibles en el seno de la relación de pareja, como la violencia económica y la sexual. Cabe puntualizar que cualquiera de estos comportamientos violentos es adaptado por los maltratadores a las fortalezas, vulnerabilidades y circunstancias de sus víctimas para conseguir el fin que persiguen: dominarla y, a la vez, retenerla.

Asimismo han sido descritas las reacciones de las parejas mujeres, las secuelas del maltrato en las supervivientes y sus procesos de recuperación (Lenore Walker, 1994; Graciela Ferreira, 1992; Karen Landerburguer, 1993; Enrique Echeburúa y Paz del Corral, 1998; Leonor M.ª Cantera, 1999; Miguel Lorente, 2001, entre otros).

Hemos elegido trabajar con la violencia de pareja del hombre hacia la mujer en parejas heterosexuales, por ser la más prevalente y la primera que ha sido tratada socialmente. Sin embargo, destacamos que también existe este tipo de violencia en parejas homosexuales, lésbicas o gays, bastante invisibilizada aún tanto por la clandestinidad de tales relaciones como por los estereotipos sexistas sobre la violencia de pareja. Recientes trabajos (Leonor M.ª Cantera, 2004, 2007; María Elena Meza, 2010) muestran cómo la realidad hombre agresor/mujer víctima, llevada al estereotipo, oculta la violencia en parejas homosexuales. La atención pública, que no realiza distinción al respecto, explica la razón por la que las lesbianas y gays víctimas o perpetradores que llegan a sus servicios son escasísimas. Parece claro que, más allá del género y del sexo, el modelo patriarcal de relación de pareja, que establece un dominante y un dominado, se reproduce también en parejas de orientación homosexual y, probablemente, también en transexuales e intersexuales.

¿POR QUÉ VIOLENCIA DE GÉNERO, SEXISTA Y MACHISTA?

Una mujer en recuperación de una situación de violencia de pareja ironizaba con humor: «Ahora, con eso de la violencia de género, parece que estemos en un mercado». No nos referiremos al significado de «género» como tipo de objeto o regla gramatical, sino como tipo de persona, acepción adoptada del inglés actual y del francés antiguo. El término género concierne al estado de ser mujer u hombre refiriéndose a sus diferencias socioculturales. La mirada de género es una cosmovisión que analiza la realidad social desde la interrogación constante de la producción de diferencias hombre-mujer, sus jerarquías sociales construidas y la invisibilización del sujeto mujer. Los estudios de mujeres y de género —Women’s Studies, en los países anglosajones donde surgieron— son un cuerpo de conocimiento y pensamiento especialmente desarrollado a partir de los años sesenta del siglo pasado, tanto desde las instituciones académicas como desde el movimiento social feminista (Isabel de Torres, 2005). La perspectiva de género es una perspectiva feminista, denominación que a veces se evita para eludir más obstáculos de los que ya se tienen.

¿Por qué la violencia contra las mujeres es de género y sexista y no se trata de una violencia interpersonal a secas? La relatora especial de la ONU sobre violencia contra las mujeres (AI, 2001) lanzó una alerta a los estados miembros sobre el peligro de utilizar conceptos difusos como el de violencia familiar o violencia doméstica, porque esconden algo fundamental para analizar el fenómeno: el sexo de los autores y de las víctimas, y reducen la violencia contra las mujeres a conflictos entre personas cuando se trata de un fenómeno de relaciones entre los géneros, de alcance mundial. 

Ampliemos las denominaciones. ¿Por qué la llamamos también violencia machista? Porque refleja con más precisión, aunque suene más duro, la posición social de dominio de quien ejerce esta violencia: los hombres «machos». Algunos autores van más allá, designando esta violencia como violencia masculina contra las mujeres. El epíteto sexuado se justifica en los abrumadores datos que lo avalan (Miguel Lorente, 2004; Esperanza Bosch y Victoria Ferrer, 2002 para una revisión internacional; y las encuestas nacionales Macroencuesta, 2006 y Enquesta de Violència Masclista, 2010). Los diferentes informes sobre violencia de los países europeos sitúan entre el 10% y el 12% las mujeres que han sido maltratadas por sus parejas hombres o algún otro hombre de sus familias; en la reciente encuesta de violencia de Cataluña (2010) se sitúan en un 25% las mujeres que han tenido un episodio grave de violencia en su vida, ejecutado el 100% de las veces por un hombre que, en un 75% de las ocasiones, era de su entorno (familia, trabajo, red social). Aún más, algunos hombres apuestan por que la violencia sea calificada como masculina por el imprescindible compromiso de aquéllos con la erradicación (Ángel Lozoya, 2000) y para no seguir contribuyendo a su ocultación en esos actos cotidianos que todavía se callan, se banalizan o se justifican por el «carácter fuerte» y los instintos «varoniles» (Luis Bonino, 2005). 

Las diversas denominaciones de violencia de género, sexista, machista o violencia masculina para designar las violencias de pareja contra las mujeres tiene que ver con un análisis que hunde su mirada en las raíces de una sociedad sexista que discrimina a las mujeres y utiliza la violencia para mantener ese sistema patriarcal asimétrico en función del sexo/género. En el seno de este sistema social patriarcal, encontramos los mecanismos fundamentales que generan, naturalizan e invisibilizan la violencia de género, desde la más indirecta y sutil a la más evidente.

¿Cómo funciona la violencia ejercida por un sistema social que acaba materializándose en hombres violentos hacia «sus» mujeres? El sistema patriarcal actúa, al menos, con tres ejes clave: las condiciones materiales, el sistema sexo/género, y el uso manifiesto de la violencia1. Son tres ejes cuyas dinámicas se retroalimentan cerrando un círculo que lleva desde la desigualdad como violencia estructural a la violencia del ser mujer y, finalmente, a la violencia directa de algunas leyes y algunos hombres hacia las mujeres, también en las relaciones personales. 

Las condiciones materiales creadas por el sistema patriarcal son las derivadas de una división sexual en absoluto neutra. El hombre es el proveedor económico, ocupa la producción y el espacio público; la mujer es la cuidadora, colocada en el espacio privado y en la reproducción, carente de valor mercantil. En esa estratificación social, las mujeres se encuentran privadas u obstaculizadas en su autonomía económica y se las segrega del espacio social donde se toman las decisiones colectivas que también les conciernen. En este sistema patriarcal, los hombres gozan de privilegios sociales y se sitúan en el lugar de la dominación por el solo hecho de ser hombres, al menos cuando se relacionan con mujeres y con «sus» mujeres. Y viceversa: las mujeres son colocadas en el servilismo. La jerarquía social, la relación de poder, las desigualdades consecuentes son denominadas violencia estructural. Aun así, las mujeres asumen su independencia social con resultados positivos pero con algunas lagunas: retribuciones disminuidas, despidos improcedentes, dificultades de acceso; en definitiva, costes individuales y colectivos para conseguir aquello que es básico.

El segundo eje clave del sistema social patriarcal es el llamado sistema sexo/género. A la jerarquía social de las condiciones materiales se le añade la diferenciación social asimétrica naturalizada. Nos interesa especialmente porque se trata de una condición de orden social que afecta en lo personal a la constitución del yo, de la individualidad. Según este sistema, binario y heteronormativo, existen solamente dos identidades, la femenina y la masculina, cuyas diferencias son determinadas biológicamente, irreconciliables e intransferibles. Así consiguen enfrentar ambas identidades y naturalizar aquello que es construido socialmente. Pero tales diferencias no son neutras: ser hombre se valora mejor que ser mujer, instaurándose la asimetría social. Lo masculino se celebra, se convierte en lo deseable, en la norma de lo universal. Lo femenino se minusvalora, se demoniza o, directamente, se ignora. 

Pongamos un ejemplo del funcionamiento de este sistema relacionado con la violencia: la fuerza. Los hombres «son y deben ser» fuertes, y las mujeres, delicadas. Así, se llega a considerar natural que los hombres no puedan contener sus impulsos agresivos, ni siquiera ante las mujeres. Entendiendo que éstas, si femeninas, son volubles y cambiantes y los hombres, si masculinos, son decididos y firmes, las mujeres, directa o indirectamente, esperarán fuerza y protección de los hombres. Nos estamos acercando a la «natural» pasividad y debilidad de las mujeres y, por otro lado, a la «natural» fortaleza y autoridad de los hombres. He ahí la supuesta «natural complementariedad» que es, en realidad, la enmascarada asimetría cotidiana. La relación de dominación masculina versus sumisión femenina se va gestando y justificando. Esta violencia es latente en nuestra vida cotidiana y nos vamos acercando a la legitimación más sutil de la violencia del grupo social hombres contra el grupo social mujeres. Es la llamada violencia simbólica. 

Las funciones de este sistema patriarcal sexo/género no acaban aquí. Esta naturalización de identidades y roles según el sexo vela la crítica al grupo dominante. Siguiendo el ejemplo anterior, no solo observamos que los hombres son «naturalmente» más impulsivos que las mujeres sino que, además, apenas nos preguntamos por qué éstos, extrañamente, sí dominan sus impulsos en sus negocios o ante sus superiores laborales. La mentira de que los hombres son sexualmente más instintivos y activos intentará acallar esta crítica.

Pero este sistema sexo/género opresivo va aún más allá al desalentar la oposición activa a través del castigo a la transgresión de lo «natural». Ahí empezamos con una violencia algo más tangible que la anterior. Aquellos que no cumplen con estos requisitos preestablecidos y supuestamente naturales son penalizados. Sigamos con el ejemplo: las mujeres que expresan cualidades presuntamente propias de la masculinidad, que no esconden en público ni su fuerza ni sus decisiones autónomas ni, en definitiva, su autoridad, son puestas en duda o descalificadas por alterar la «feminidad natural», es decir, «su» sensibilidad, «sus» dotes de apoyo y generosidad, «su» saber estar al lado del marido y la familia; es decir, pueden mandar pero en casa, en asuntos domésticos. Las mujeres con poder familiar, político o relevantes en su oficio pueden ser socialmente aceptadas y ensalzadas si con sus acciones perpetúan los valores e intereses patriarcales, son madres, están bien casadas y educan en los valores patriarcales. Pero muy a menudo son ignoradas, excluidas u olvidadas por la historia o descalificadas por una supuesta «perversidad», patologizadas por la clínica, perseguidas, encarceladas o incluso asesinadas. De esta manera, naturalización y punición intentan asegurar la reproducción del sistema de dominación. Pero no siempre se consigue. 

Explicar la violencia interpersonal que reciben las mujeres exige descarnar la opresión social en la que están inmersas aunque de ello resulte una enumeración de agravios. La opresión hay que nombrarla aun a costa de parecer victimista. Es el primer paso para la emancipación. Las mujeres no somos pasivas aunque tozudamente se nos coloque en este lugar. Las imprescindibles iniciativas y aportaciones de las mujeres a la vida y al mundo son nuestro resorte para la libertad, la igualdad y sus vindicaciones. Y también lo son para las mujeres supervivientes y víctimas de una situación de violencia machista. Pero sigamos con el análisis psicosocial de la violencia hacia las mujeres. 

Del castigo a la transgresión se pasa a castigar la crítica del sistema con la finalidad de neutralizar su influencia. En sociedades donde ha habido influencia del movimiento feminista, las violencias machistas cotidianas se muestran de formas más sutiles aunque no por ello menos duras. Las mujeres que no esconden su autoridad y son críticas con este sistema patriarcal, sea en la cotidianidad o militando en un movimiento social, son sospechosas de autoritarismo («sargentos»), de lesbianismo (en un sentido peyorativo de desviación: no les gustan los hombres, «machorras»), o de incapacidad de disfrutar del sexo o de estar con un hombre. A veces, estas mujeres así posicionadas son ridiculizadas con chistes despectivos pero «ingeniosos» a los cuales parecerá grotesco oponerse o, sencillamente, se las ignora. De este modo, para las mujeres quizá sea más prudente ser cuidadosas, conseguir indirecta y silenciosamente lo que legítimamente pretenden o, «sencillamente», callarse. 

Y así, con este recorrido del sistema sexo/género, naturalización, castigo de la transgresión y silenciamiento de la crítica, hemos llegado a la supuesta «natural» pasividad, indecisión, miedo, entrega, renuncia, abnegación de las mujeres, en definitiva, la buscada sumisión. Este mismo sistema patriarcal sexo/género vigilará y penalizará también a los hombres si no tienen los supuestos «instintos varoniles» o si tienen características «naturalmente» femeninas: cuidadores, intuitivos, empáticos, sensibles, igualitarios y cooperadores con sus mujeres. 

Durante las últimas décadas, en algunas sociedades se ha realizado un importante avance en la igualdad de derechos y oportunidades entre hombres y mujeres y en la aceptación de las diversas orientaciones sexuales e identidades. Si, por un lado, este avance representa más democracia, justicia y libertad para las mujeres y para la sociedad, por el otro, debemos alertar de que la naturalización de esta opresión en la vida cotidiana puede llegar a invisibilizar sus violencias, haciéndolas más sutiles, tanto para las mujeres como para los hombres. Muchos jóvenes creen que la desigualdad y el machismo están ya superados. Identificar y desnaturalizar estas identidades y prácticas patriarcales de género es una de las tareas principales de la intervención.

Pero, ¿cuándo aparece esa violencia directa que tenemos en nuestro imaginario colectivo en forma de abuso, acoso moral, palizas, violación, cárcel, tráfico y explotación, lapidación? Cuando el sistema patriarcal y también aquellos hombres que se sitúan en él, consciente o veladamente, ven peligrar ese «orden natural» que fundamenta sus privilegios, su posición dominante y sus identidades masculinas patriarcales. La opresión se quita el velo, y su violencia, antes sutil o latente, se manifiesta abiertamente en las esferas: personal, afectiva, familiar, ideológica, estructural y legal. 

El tercer eje clave para comprender el carácter sexista de la violencia contra las mujeres es la violencia explícita. En el «desorden» patriarcal antes explicado, a la desvalorización, desigualdad y control social, por el solo hecho de ser mujeres, se le suma la violencia directa legitimada por el propio sistema. El uso de la fuerza contra las mujeres es utilizado por el sistema patriarcal como medida de emergencia y como instrumento permanente de intimidación (Kate Millet, 1969). El secuestro del cuerpo de las mujeres, su no existencia jurídica, el abuso moral y físico y la violación sexual han sido fomentados, celebrados, eludidos y apenas perseguidos incluso cuando la ley lo castigaba. De ello nos hablan algunas historias de violencia (Susan Brownsmiller, 1981; Antonio Gil, 2008; Pilar Pérez, 2009). Las violencias o «las correcciones» del hombre, marido, padre, hermano hacia la mujer han sido justificadas, naturalizadas, ocultadas e incluso legalizadas, ahora y a lo largo de la historia de nuestra cultura (Leonor Cantera, 1999; Dolores Molas, 2007).

Actualmente, aun con sensibilidad social, aparecen numerosas muestras de tolerancia a la violencia. Obsérvenlo ustedes desde el sillón de su casa. Las películas, una de las herramientas más poderosas que nutren el imaginario colectivo, recrean y banalizan las escenas de violencia hacia las mujeres donde éstas, abrumadoramente, aparecen como indefensas. Otro mal ejemplo televisivo reciente: un reality-show de una cadena española exhibió, cuando podía no haberlo hecho, imágenes del abuso sexual de un muchacho hacia una compañera de programa. Éste le restregó los genitales por la cara mientras otros compañeros eran testigos complacientes y sonrientes. Dos de estos chicos, horas antes, la habían sujetado, le habían ensuciado la cara con leche condensada y le habían hecho comentarios obscenos, siempre ante la contemplación de los demás. Fue una noticia de Mercedes García, catedrática de derecho penal, en El periódico de Catalunya del 13 de marzo de 2010, donde recordaba que se trataba de un delito y suscitaba la polémica pública. Las escenas pudieron verse en Internet durante unos meses; luego fueron bloqueadas ante la presión pública. En esas escenas podía verse cómo los educadores del programa «reñían» al agresor directo ante los demás, pero éste seguía callado, sonriendo y no hubo más consecuencia que su impunidad y la de esa violencia hacia su compañera. Y aún encontramos bastantes más impunidades de este tipo.

En semejante estado de cosas, cuando las mujeres queremos usar nuestra libertad en condiciones de igualdad social encontramos dificultades de muy diferentes tipos que incluyen violencia más o menos virulenta hacia nosotras. La violencia en el matrimonio y la familia se empezó a denunciar en el siglo XIX por una minoría selecta, como Anna Wheeler y William Thompson en su libro sobre la demanda de la mitad de la raza humana. Posteriormente fue analizada por el movimiento feminista en los años sesenta y setenta, pasando a ser uno de sus frentes de denuncia y acción en apoyo a sus supervivientes (Ana de Miguel, 2008), especialmente a partir de los años ochenta del siglo pasado hasta la actualidad.

En definitiva, para abrir los ojos ante la violencia naturalizada o descarnada hacia las mujeres hará falta una mirada de género, feminista, guste o disguste el adjetivo, también en las relaciones afectivas. Una mirada especial que provendrá de la lucidez ante el sentido de la justicia y de la libertad, o de la conciencia informada. Para no cerrar los ojos, hará falta una lucha interna que incluirá darse cuenta, con o sin vocabulario feminista, de estas normas patriarcales en las que hemos sido socializadas. Percatarse de la opresión específica sexista guiará nuestras intervenciones de prevención de la violencia, de detección y atención de mujeres en situación de violencia y también nuestra intervención rehabilitadora de hombres que ejercen la violencia contra las mujeres.

INTERVENCIÓN: ¿TAMBIÉN DE GÉNERO?

A la intervención y la investigación con perspectiva de género se las suele acusar erróneamente de sesgadas por no tomar una posición neutra y, por tanto, de dudosa credibilidad e incluso de sospechosa ineficacia. No se toma una posición neutra ante esta violencia machista contra la mujer de forma consciente y rigurosa, puesto que dicha pretendida neutralidad elude las implicaciones psicológicas en el individuo de una realidad social inmersa en relaciones de poder. Una intervención neutra es, en realidad, solo supuestamente objetiva e imparcial, porque al no explicar sus criterios ideológicos de análisis de la realidad social tiene como efecto conservar la situación tal como está. Siendo el statu quo un posicionamiento también ideológico, la intervención falsamente neutra es también ideológica y conservadora, aunque se intente eludirlo o negarlo.

Al contrario, una intervención no neutra hace explícitos sus criterios ideológicos de análisis del sujeto y su realidad. Tomar posición no significa que en una entrevista de investigación guiemos ideológicamente las respuestas de las mujeres, o que en una sesión de diagnóstico consideremos inadecuadas posturas tradicionales en la relación hombre-mujer, o que en las sesiones de tratamiento y orientación se manipule la transferencia psicológica en favor de la adhesión a una determinada ideología o doctrina. La intervención rigurosa y científica, sea en una u otra dirección ideológica, explicará claramente sus concepciones de la realidad social sobre la que interviene, sus criterios sobre lo que es o no correcto, sin justificarlo a través de la ciencia. Así, la persona en tratamiento tendrá más información para elegir.

Una intervención social y psicológica con perspectiva de género, ya sea realizada por una mujer o por un hombre, se caracteriza por desnaturalizar lo naturalizado y visibilizar lo oculto en el sistema social patriarcal. La intervención de género analiza la realidad del sujeto y de la situación teniendo en cuenta la influencia de la estructura social en su subjetividad tanto como los componentes biográficos y físicos individuales. Una perspectiva de género entiende que la opresión de una mujer en particular forma parte de la opresión social de las mujeres (Graciela Ferreira, 1992; Lenore Walker, 1994; TAMAIA, 2001; Esther Ramos, 2007). En cambio, una intervención en apariencia neutra puede separar lo que es individual de lo que es social, sin establecer ninguna interrelación cuando atribuye los comportamientos individuales exclusivamente a las cualidades individuales de sus protagonistas, a su carácter o personalidad, aumentando la culpa cuando es dominado o reforzando el comportamiento cuando es dominador, y obstaculizando el cambio. 

Una perspectiva de género, al analizar a una persona, incorpora una posición crítica de las relaciones sociales de poder; en este caso, de las relaciones hombre-mujer. Y también de las relaciones afectivas, ya que, según la posición ocupada de subordinación, dominación o igualdad, las vivencias y comportamientos son diferentes. Por ejemplo, es bien conocido que la mujer insubordinada que reacciona en contra del rol tradicional impuesto mostrando insatisfacción es medicada; o que cuando responde con iniciativa propia o crítica tiende a ser descalificada o, de forma más tecnológicamente refinada, diagnosticada a causa de trastorno mental como depresiva, histérica, sectaria o, directamente, loca.

La perspectiva de género también tiene en cuenta la socialización patriarcal de las mujeres. Pongamos dos ejemplos relacionados con la violencia: la agresión y la autoridad. La agresión suele ser castigada cuando la ejerce una mujer o una niña, pero cuando la manifiesta un hombre o un niño es a veces soslayada, aunque habitualmente enaltecida. Esto sitúa a la mujer en el aprendizaje de la paz, por un lado, y de la indefensión, por el otro. Por eso, cuando nos preguntamos, no por ignorancia sino sospechosamente, por qué las mujeres adultas «soportan» una situación de violencia de pareja, quizás nos situemos en un velado prejuicio. De la autoridad ya hemos hablado antes. La descalificación de la autoridad de las mujeres socializa en la sumisión o, inevitablemente, en la rebeldía. Todo ello lleva a la confusión, que encontramos en muchas mujeres, entre autoridad y autoritarismo, entre asertividad y agresividad, habitualmente acompañada de culpa. La rebeldía más saludable también conlleva costes.

En resumen, una intervención psicosocial de género introduce esta mirada crítica de la realidad en los autoanálisis de las mujeres, lo que les permite darse cuenta de los condicionamientos que provienen de la opresión social patriarcal por ser mujer, distinguirlos de las atribuciones individuales y poner en valor su actividad y su deseo. Así se desenredan posiciones pasivas, secundarias o idealistas que esperan satisfacciones del que ostenta el poder dominante, y se desentrañan culpas paralizantes. También proporciona agencia y «empoderamiento» a las mujeres que se encuentran paralizadas o debilitadas por las circunstancias y por la violencia recibida. La perspectiva de género hace presente en el trabajo profesional con las mujeres, entre otros aspectos necesarios, la losa de los prejuicios y mitos que rodea la opresión dominante patriarcal que fundamentan y nutren la violencia sutil y manifiesta contra las mujeres en la pareja.

Referencias profesionales también apoyan esta perspectiva. La Asociación Americana de Psicología (APA) presentó, en la asamblea anual de 2001, el documento del grupo de trabajo presidido por Michelle Harway (2001), en el que establece las bases curriculares recomendadas para la formación en el ámbito de la llamada violencia íntima de pareja. En los modelos causales de la violencia relacional se recomienda especialmente la necesidad de pasar de enfoques lineales mecanicistas a enfoques multidimensionales interactivos y ecológicos, enfatizando el hecho de que muchas marcas de vulnerabilidad que parecen características de los individuos pueden ser también identificadas como factores sociales, sistémicos, de socialización y de roles de género que condicionan a lo largo de toda la vida.


1.2 LOS GRUPOS COMO ESPACIOS PRIVILEGIADOS DE CAMBIO

INTERVENCIÓN GRUPAL VERSUS INDIVIDUAL

Entramos en el otro polo de nuestra propuesta. ¿Por qué intervenir a través de grupos? Más personas atendidas en menos tiempo es un buen argumento para proponer la intervención grupal. Sin embargo, su valor es de orden cualitativo. Afirmamos que el grupo es un escenario con valor diferencial y único. 

Los grupos son eficaces en la intervención psicológica y social porque en ellos ocurren procesos humanos fundamentales para la supervivencia y la autorrealización de la persona. Sean de iguales o familiares, sociales o laborales, los grupos son agentes psicosociales naturales en los que la persona encuentra aquellos elementos que le permiten sobrevivir, crecer, madurar e, incluso, reproducirse con garantías. Operan especialmente en varios ejes de la psique humana: en la orientación vital, en la formación de la identidad social y las actitudes, en la socialización y en el aprendizaje, en la diferenciación y en la integración social. Tienen también un papel esencial en las transiciones del ciclo vital, en situaciones estresantes, de carencia y vulnerabilidad. 

En el grupo aparecen procesos psicológicos compensadores de las distonías básicas de las emociones y del sufrimiento que constituyen las diferentes posturas vitales de la persona (Vladimir J. Wukmir, 1960). En los grupos se producen los fenómenos de la compañía para atenuar la soledad y la impotencia, del amparo para mitigar la inseguridad del riesgo de vivir; aparece el reconocimiento de las propias vivencias y del ser alguien para amortiguar la distonía de la inferioridad y atemperar la incomprensión. Aunque el patior es siempre intraindividual, en el contexto grupal se convierte en cum patior, en esfuerzo-tensión compartido. De esta manera, el escenario grupal reduce el patior y las distonías, pues acontecen tonus positivos que refuerzan la orientación vital de la supervivencia, la creación y la autorrealización o «más vida». Los grupos, a través de la comparación social (teoría de Festinger), permiten contrastar y evaluar las ideas y las emociones ante situaciones de ansiedad para obtener así información sobre mejores reacciones y recursos ante la amenaza y, a la vez, seguridad. Son refugios ante el peligro y motores de cambio personal y social.

También existen riesgos en los grupos. En ellos se dan procesos de conformidad que pueden convertirse en espacios de opresión, de alienación e, incluso, instigadores y justificadores de un comportamiento inmoral, según cuáles sean sus valores y su funcionamiento. En el caso de los grupos de intervención profesional, el cumplimiento de las normas éticas profesionales específicas del trabajo grupal garantizan un uso beneficioso e impiden la dependencia, la adhesión coaccionada, el dolor o el comportamiento delictivo. Más adelante abundamos en ello. Pero volvamos a los beneficios.

La premisa clave es que el grupo es un mediador natural entre la persona y la sociedad que puede y debe ser utilizado a conciencia en la intervención profesional. En los grupos grandes el individuo casi desaparece. En la relación diádica, por ejemplo, una entrevista de orientación, rehabilitación o psicoterapéutica, el escenario se llena de la individualidad más idiosincrática, de la biografía más única, de la intimidad más frágil. La intervención individual es una intervención necesaria pero no única y, según los objetivos, insuficiente. El escenario grupal intencionadamente creado ofrece elementos únicos porque en ellos se reproducen escenas y escenarios sociales propios que no acontecen en una relación diádica. Trabajar tales relaciones y fenómenos propiamente grupales en el momento en que se producen conlleva una elevada potencia de revelación, reconocimiento y autoconocimiento. En un grupo, los espejos, ideas, identificaciones, explicaciones, confrontaciones y valoraciones proceden de iguales tanto como de profesionales y, por tanto, se incrementan las ocasiones de empatía y movilización para el cambio generando propiedades sanadoras y proactivas que, o no aparecen en otros contextos, o no lo hacen con la misma intensidad. Estos procesos psicosociales han sido teorizados e investigados y serán explicados más adelante, en el capítulo 4, ilustrados con dinámicas grupales registradas.

Las aportaciones del trabajo grupal en comparación al individual son variadas. En el contexto grupal, el aprendizaje se acelera por varias razones. Por un lado, porque la descentralización de lo individual favorece los procesos de «mentalización» y «simbolización» (Soledad Calle y Montserrat Pérez-Portabella, 1999), puesto que transformar los actos y las emociones en palabras da pie a la expresión y también a su análisis. Y, por el otro, porque a través de esas verbalizaciones expresadas por iguales, más cercanas a los bagajes culturales propios de los participantes, se proporciona un paso intermedio a los discursos adaptados profesionales. Con ello se refuerza la incorporación de repertorios cada vez más abstractos, ya sean cognitivos, conativos o emocionales. En la atención social, el grupo es un instrumento que proporciona diferentes posibilidades según las profesionales (Soledad Calle y Montserrat Pérez-Portabella, 1999): posibilita acciones interdisciplinarias, permite un primer contacto con ciertos temas a personas que de forma individual les sería difícil tratar, hace que los aprendizajes se reconozcan como propios y resquebraja estereotipos. Evita, también, la cronificación de conflictos puesto que el contraste de opiniones, la reflexión y el diálogo sobre los propios deseos, vivencias e inquietudes permite una toma de contacto con aspectos internos claves apenas escarbados en uno mismo.

EL CAMBIO A TRAVÉS DEL GRUPO: HIPÓTESIS

La apuesta por el grupo como facilitador del cambio en la investigación y docencia fue iniciada por los fundadores de la disciplina de la «Psicología de los Grupos» (Jacob Levy Moreno y Kurt Lewin; María Pilar González, 1995). Moreno tiende a la acción social directa y a la intervención a través de espacios sociales libres y también institucionales: es un profesional alternativo. Nos legó las técnicas sociométricas y psicodramáticas que siguen mostrando su eficacia. Lewin es el más afín a la academia y el que más investigación experimental realiza en su apuesta por el grupo como causa de los cambios individuales. Sus teorías fundamentan la instrumentalidad de los grupos y proporcionan criterios grupales para la intervención. En las numerosas investigaciones sobre cambios de hábitos, actitudes, comportamientos y productividad realizados por Kurt Lewin (1951) y miembros de su conocido laboratorio, se demuestran experimentalmente las posibilidades mediadoras del grupo para conseguir cambios individuales más durables, al comparar tratamientos de conferencia (escasa grupalidad) con tratamientos de grupos de discusión (interacción grupal cara a cara).

Tres hipótesis clave se contrastan en estos trabajos (Kurt Lewin, 1951: 217). La primera se refiere a la vinculación individuo-grupo. El cambio se produce por la conjunción de motivación y acción individual a través de la discusión y la decisión grupal. En el grado de compromiso del individuo con el grupo se encuentran los mecanismos que llevarán a la durabilidad del cambio. La segunda hipótesis se refiere a la fuerza del grupo, a su cohesión o grado de grupalidad. Afirma que las decisiones de cambio individual pueden ser eficaces, incluso en los experimentos con personas que no se volverán a ver. Asimismo, si la resistencia al cambio depende del valor que el grupo tenga para el individuo y del valor que tiene para el grupo la norma contrariada con el cambio, se puede conseguir que el individuo cambie a partir de disminuir la potencia de esa norma dentro del grupo o de disminuir la importancia que el individuo le da al grupo. La tercera hipótesis se refiere al entorno social del grupo cara a cara como facilitador del cambio. Si el objetivo del cambio está en crear un sistema de valores intragrupales que confronten las normas del contexto social del grupo, será necesario su aislamiento para minimizar la resistencia al cambio originada en ese entorno. Se proponen, entonces, las llamadas «islas culturales».

A efectos de la intervención, estos tres factores —la vinculación del individuo con el grupo, el grado de grupalidad y la inserción social— integran la sustantividad de las cualidades grupales y no individuales o interpersonales que tiene ese conjunto de personas sentadas juntas, convocadas únicamente por un asunto en común. Los experimentos de Lewin han sido ampliamente replicados y actualizados.

Investigaciones en grupos naturales demostraron la necesidad de un umbral mínimo de cualidades específicas para que un grupo actuara como facilitador del cambio innovador en profesionales en activo (Neus Roca Cortés, 2001a). El grupo con estas cualidades media favorablemente en el cambio individual y colectivo porque cumple las siguientes funciones: es amortiguador y apoyo ante la incertidumbre propia de un cambio innovador; nutre y mantiene el esfuerzo a largo plazo que exige la consolidación real de un cambio; genera aprendizaje profesional e incrementa el rendimiento. Difunde, además, la novedad desde la influencia minoritaria, la legitima en el entorno social en que se encuentra —especialmente cuando ese cambio es muy novedoso— y alberga la transformación de la identidad social que será coherente con la novedad (Neus Roca Cortés, 2001b). La apertura al cambio o actitud creativa de vida fue incrementada significativamente con las técnicas que influyen simultáneamente en los tres componentes de las actitudes (Pilar González, 1981). Se trata de técnicas grupales creativas que movilizan la reflexión, la acción y la implicación personal, en contraposición a técnicas de grupos de discusión o conferencias, que solamente inciden en lo conativo y cognitivo. En el ámbito terapéutico, las explicaciones teóricas de la efectividad de los grupos instrumentales se desarrollaron con los factores terapéuticos de Yalom y más adelante en los procesos de apoyo social (ambos son explicados e ilustrados en el capítulo 4).

LA TRADICIÓN DE LA INTERVENCIÓN GRUPAL

El actual trabajo con grupos como instrumentos de intervención se asienta en amplias referencias genealógicas. El breve repaso histórico realizado da cuenta de que la intervención grupal ha sido larga y fructífera, objeto de experiencia, reflexión e investigación que ha sido legada a generaciones posteriores. Los antecedentes de la intervención grupal como espacio específico y técnico de intervención se remontan a la primera década del pasado siglo con las intervenciones en educación social y formal, salud y organizaciones (Pilar González, 1996).

La época dorada para la psicología de los grupos fueron los años cuarenta y cincuenta. En este período, en el que convergen sin forcejeos aplicación y teorización, se accede al ámbito científico-académico y se crean asociaciones de profesionales con sus correspondientes revistas. Del Laboratorio Nacional de Formación en Dinámica de Grupos de la Universidad de Michigan, dirigido por Kurt Lewin (NTL, 1946-1961 en EE.UU., Luís López-Yarto, 1997), surgen dos ámbitos muy expandidos en las siguientes décadas: la clásica Group Dynamics and Human Relations Training (formación en dinámica de grupos y relaciones humanas) y la West Traininig Laboratory, de grupos experienciales y formación de equipos organizacionales. 

A partir del impulso de los años sesenta y setenta, se consolidan asociaciones de profesionales y publicaciones especializadas en intervención grupal en diferentes ámbitos de aplicación (Neus Roca Cortés, 2003a). En la intervención social se crea The Committee for the Advancement of Social Work with Groups, cuyos antecedentes, los más antiguos, se remontan a 1923, con la American Association for the Study of Group Work, en la que se congregaron trabajadores sociales relacionados con la educación del tiempo libre. Este comité publica la revista Social Work with Groups desde 1978 hasta la actualidad. En el ámbito clínico, la referencia más nombrada es la American Group Psycotherapy Association, fundada en 1942, con su publicación actualmente llamada International Journal of Group Psycotherapy. Más adelante, los continuadores del trabajo de Jacob L. Moreno se separan de esta asociación y fundan en 1967 la American Society for Group Psycotherapy and Psychodrama, con su correspondiente revista Journal of Group Psycotherapy, Psychodrama and Sociometry. Dos años más tarde, en el ámbito del counseling y de la educación formal, se funda la Association of Specialists in Group Work, con un carácter más general que incluye la vertiente psicoeducativa y la investigación aplicada, que publicará desde 1973 sus trabajos en la revista Together, actualmente llamada Journal for Specialists in Group Work. Después de la predominancia de la intervención en y con grupos, la investigación teórica y aplicada de los grupos de los años ochenta da cuenta de la eficacia de la intervención grupal. En la misma década, en España, después del período oscuro de la dictadura, son dos asociaciones las que fomentan las intervenciones grupales: la Sociedad Española de Psicología Humanista, y la Sociedad Española de Psicoterapia y Técnicas de Grupos, y en la actualidad hay varias —de diferentes orientaciones teóricas y prácticas grupales— dedicadas al trabajo en grupo. Cuatro de ellas están afiliadas a la International Association of Group Psychotherapy and Group Processes que agrupa asociaciones de especialistas en trabajo grupal psicoterapéutico y general de distintos continentes.

EFICACIA DEL GRUPO COMO INSTRUMENTO DE INTERVENCIÓN

Los grupos de intervención, ¿sirven más allá de la satisfacción mostrada por los participantes? La eficacia de los grupos instrumentales de ayuda mutua, de apoyo, experienciales y psicoterapéuticos ha sido investigada científicamente (Neus Roca Cortés, 2003b). Las intervenciones grupales son más efectivas que el no-tratamiento, el placebo, los tratamientos inespecíficos y otros tratamientos psiquiátricos reconocidos. Así concluyen Richard Bednar y Thomas Kaul (1994), revisores de investigación sobre grupos durante veinte años, después de una revisión selectiva de investigaciones que cumplen con las condiciones exigidas: grupos de control apropiados y no estudios de casos, asignación al azar de los participantes y métodos estadísticos apropiados. La eficacia de la terapia grupal e individual es idéntica, no se estiman diferencias apreciables y ambas superan la condición de grupo control. Así se pone de manifiesto en otras revisiones metaanalíticas de los grupos aplicados (Christopher J. Tillistsky, 1990; Cris McRoberts, Gary Burlingame y Matthew Hoag, 1998; Donelson Forsyth, 2001). 

¿Cuáles son sus resultados? La investigación realizada sobre resultados revela que los grupos de apoyo social y los grupos de ayuda mutua son beneficiosos para el bienestar subjetivo del participante correlacionado con su salud y su funcionamiento social (Linda Kurtz, 1997; Morton A. Lieberman y Lynn Videcka-Sherman, 1986). Los grupos de ayuda mutua —en contextos sajones se conocen como grupos de autoayuda— se aplican en un amplio abanico de problemas sociales y psicológicos relacionados con la salud física y psíquica, el bienestar subjetivo y la inclusión social.

Los grupos de apoyo social conducidos por profesionales se estiman beneficiosos para el ajuste emocional al tratamiento y a la intervención quirúrgica en la revisión de Meyer y Mark (1995) relativa a enfermos de cáncer. Asimismo, muestra que no hay diferencias significativas entre el apoyo social individual y el apoyo social grupal. Si se comparan los pacientes con y sin intervención grupal, los primeros tienen mayor índice de supervivencia. Los efectos favorables en grupos de ayuda mutua (sin profesional) respecto a la salud física y mental son el aumento de las habilidades de enfrentarse a la enfermedad y a la vida social, más satisfacción vital, mejor proceso de adaptación, incremento de la autoestima, más aceptación de la enfermedad, menos vergüenza, más relaciones sociales, más capacidad de ayudar a los otros, reducción de la sintomatología psiquiátrica, uso adecuado de la medicación prescrita y uso más competente de la ayuda profesional. Cuanta más participación y más activa, más grande es el beneficio que la persona recibe del grupo (Linda Kurtz, 1997).

La importancia del factor grupalidad en la eficacia del grupo, en este caso bajo el término «cohesión», se pone de manifiesto una vez más en la investigación sobre grupos terapéuticos. Los factores de Yalom, que describimos más adelante (capítulo 4), han sido los procesos internos más estudiados como elementos causales de la efectividad de los grupos, siendo uno de los más relevantes el factor cohesión, entendido como una condición previa imprescindible para que los otros factores terapéuticos operen de forma óptima (Irvin Yalom, 2000; Dennis M. Kivlighan y Stagey E. Holmes, 2004). Los grupos cohesionados, en comparación con los no cohesionados, proporcionan beneficios medidos por diferentes indicadores. Proveen a sus miembros de mayor apoyo emocional, consejo y orientación, asistencia tangible y feedback positivo (Donna M. Posluszny, Kelly B. Hyman y Andrew Baum, 1998). Las personas también afrontan el estrés de forma más efectiva cuando participan en grupos cohesionados (Clint A. Bowers, Jeanne L. Weaver y Ben B. Morgan, 1996). La cohesión favorece el impacto curativo de un grupo incrementando la intensidad psicológica de la experiencia terapéutica (Elsa Marziali, Heather Munroe-Blum y Lynn McCleary, 1997; Bednard y Kaul, 1994). Los grupos con alta cohesión tienen una tasa más elevada de asistencia, participación, y apoyo mutuo; se favorece la comprensión y aceptación mutua, la expresión de la hostilidad y los conflictos sin temor a la disolución del grupo. La cohesión del grupo y el aprendizaje interpersonal son los factores de mayor fuerza y complejidad (Dennis M. Kivlighan y Donald Mullison, 1988).


1.3 CRITERIOS BÁSICOS DE LA INTERVENCIÓN GRUPAL

Si hasta este momento hemos dado argumentos para fundamentar la elección de una intervención grupal, a partir de ahora desbrozaremos conceptos prácticos sobre cómo llevarla a cabo. Las resistencias iniciales a intervenir profesionalmente con grupos, basadas en los miedos naturales que genera el escenario colectivo, deben ser afrontados personalmente con honesta introspección y, profesionalmente, con formación, habilidades y recursos teóricos y técnicos. Conceptualizamos una de las decisiones más importantes a tomar antes de una primera sesión: ¿qué tipo de intervención grupal vamos a realizar para afrontar la cobertura de las necesidades detectadas?

TIPOS DE INTERVENCIÓN GRUPAL

Cuando pensamos en intervención grupal solemos imaginar un grupo de terapia. Esto es un grave error. Para responder a la pregunta anterior debe distinguirse entre tipos de grupos aplicados, pero antes hay que hacerlo entre tipos de intervenciones grupales. Las diferencias no son baladíes pues implicarán procedimientos y posiciones de diferente calado del agente de intervención.

Distinguimos, en primer lugar, entre dos tipos de intervención grupal: en un grupo y con un grupo. La primera es la intervención de un profesional externo dentro de la dinámica de un grupo propio del ámbito de aplicación, preexistente en el entorno social y que no ha sido creado artificialmente por ningún profesional. La segunda se da cuando se crea un grupo para que se constituya como instrumento de intervención.

En la intervención en un grupo, las condiciones iniciales para ser grupo surgen de su propia actividad dentro del contexto. Se denominan como grupos propios, pero todos ellos pueden cambiar su funcionamiento con la intervención de un especialista y continuarán su vida grupal prescindiendo de éste. Por ejemplo, en el ámbito del bienestar y participación social, se realizan intervenciones específicas para facilitar la comunicación entre grupos sociales en un proyecto comunitario, se asesora a asociaciones en su autoorganización o se incide en los valores y actividades de un grupo de adolescentes en riesgo social. En el ámbito educativo, se interviene en la dinámica de un grupo de clase a demanda del tutor. En el ámbito de las organizaciones, son intervenciones en grupo para el desarrollo del equipo de un departamento laboral que quiere rendir de forma cooperativa o el asesoramiento para la creación de círculos de calidad; en el ámbito de la salud, el asesoramiento a los equipos de trabajo o a asociaciones de defensa de afectados por enfermedades.

En cambio, en el tipo de intervención con grupos, los profesionales crean un escenario grupal con su propio tiempo y espacio para que sirva a unos objetivos determinados y, en la mayoría de ocasiones, seleccionan a sus miembros. Los llamamos «grupos instrumentales» porque se crean intencionadamente y se emplean como herramienta para conseguir efectos a nivel individual, grupal, comunitario u organizacional. En el caso de las mujeres en situación de violencia machista, las intervenciones en grupos son comunitarias y de sensibilización, mediante la creación de circuitos de atención, intervención en asociaciones o grupos de ayuda mutua o en el grupo de convivencia de servicios residenciales. Son grupos de apoyo social, psicoterapéuticos o de inserción sociolaboral. En los siguientes capítulos encontraremos ambos tipos de intervención.

Las diferencias más importantes entre ambos tipos de intervención grupal radican en el rol y estatus del profesional. En el caso de la intervención con grupos instrumentales, la profesional es miembro del grupo, su convocante y, sobre todo, su conductora; por lo que marcará pautas, escenarios y normas conservando su autoridad y responsabilidad. En el caso de la intervención en grupos propios, la profesional demandada no es miembro del grupo, no es su líder formal y, además, su incorporación puede no ser iniciativa del grupo sino de la jerarquía superior. Por tanto, serán diferentes las posiciones desde las que ganarse la confianza y autoridad para la influencia, y diferentes las posibilidades de manejar previamente las estructuras grupales de la composición, el tamaño, el territorio o los roles internos, entre otras. 

TIPOS DE GRUPOS APLICADOS

Una vez decidido que se trata de un grupo instrumental, éste requiere planificación, dinamización y evaluación si se pretende utilizar eficazmente. Para crear un grupo instrumental hay que tomar una serie de decisiones informadas (Neus Roca Cortés, 2004), entre las cuales se encuentra determinar el tipo de grupo necesario para conseguir los objetivos pretendidos teniendo en cuenta el marco organizacional y los profesionales disponibles.

¿Un grupo de discusión?, ¿educativo?, ¿de apoyo?, ¿psicoterapéutico? Cuando oscilamos entre varios tipos de grupos no estamos haciendo un ejercicio solo teórico, sino que estamos acotando los objetivos y los contratos que explícita e implícitamente contraen participantes y profesionales; estamos delimitando ofertas, responsabilidades, límites y expectativas de cada parte de la experiencia grupal. Esta clarificación redundará en el aumento de la confianza y seguridad percibidas, en una mayor implicación de los participantes y en más eficacia. 

Proponemos una tipología de grupos aplicados que incorpora la transversalidad entre los ámbitos de aplicación, el criterio más común de clasificación (Robert Conyne, 1996; Pilar González, 1996; R. Scott Tindale y Elizabeth M. Anderson, 1998). Por ejemplo, los grupos educativos se encuentran tanto en la educación formal como informal, en bienestar social y en salud, incluso en las organizaciones. Lo mismo ocurre con los grupos de apoyo social o los de tarea. A su vez, hemos incorporado tanto grupos propios (los tres primeros) como instrumentales (los cuatro siguientes). En el caso de éstos últimos, la tipología propuesta es útil también para la investigación aplicada por su carácter transversal, actualmente reivindicado en la investigación específicamente grupal (R. Scott Tindale y Elizabeth M. Anderson, 1998).


TIPOS DE GRUPOS APLICADOS

  
    
    
    
    
    
      	TIPOS DE GRUPOS
      	OBJETIVOS
      	PARTICIPANTES / CARACTERÍSTICAS
      	EJEMPLOS EN ÁMBITOS DIFERENTES
    

    
      	GRUPO DE TAREA
      	Producir un objeto, servicio, acción o decisión.
      	
Miembros de una sección de una organización laboral. Pueden ser participantes no voluntarios.

          Centrados en la calidad del producto o acción y en los procedimientos del trabajo conjunto.


      	Juntas de asociaciones, grupos de diagnóstico participativo, comités de evaluación, comisiones diversas, grupos motores de plataformas de acción ciudadana, equipos de profesionales de servicios, departamentos de organizaciones.
    

    
      	GRUPO DE AMISTAD
      	Hacerse compañía, tener relaciones cercanas e íntimas entre iguales, ayudarse y orientarse mutuamente.
      	Personas de similar edad, grupo social y/o afinidades. Suelen compartir espacios determinados. Tienen especial fuerza en momentos de vulnerabilidad y crisis.
      	Están presentes en todos los grupos de edad y ciclos vitales, especialmente a partir de la adolescencia: pandillas, grupos de amistad entre parejas con hijos, de mujeres, hombres o mixtos, de amigos del trabajo, etcétera.
    

    
      	GRUPO DE ACCIÓN SOCIAL
      	Incidir sobre la sociedad y/o proporcionar recursos a sus miembros.
      	
Miembros asociados activos y organizados, activistas sociales.

          Aunque realicen diversas tareas, el grupo está centrado en la influencia social al sostener objetivos externos de cambio social, con una vertiente ideológica explícita. Esto lo sitúa como minoría social activa.

        Estos colectivos suelen contener diferentes tipos de grupos en su organización.


      	Asociaciones de defensa de intereses: de enfermedades físicas y mentales, de personas con discapacidades, de padres y madres de escolares, grupos de presión socioeconómica. Plataformas de participación social y comunitaria, gremios, sindicatos, etcétera. Grupos sociales autónomos o formando parte de movimientos sociales.
    

    
      	GRUPO PSICOTERAPÉUTICO
      	
Cambio del estado psicológico (actitudes y comportamientos) y de las estructuras internas emocionales

          Conducido por psicólogos-psicoterapeutas.


      	
Los participantes muestran un sufrimiento psíquico grave y/o crónico. Suelen ser participantes voluntarios (en instituciones cerradas pueden ser involuntarios) y acuden con un compromiso de cambio personal íntimo.

          Grupo centrado en las personas, sus relaciones y concretamente en los aspectos cognitivo-emocionales de su comportamiento.


      	Grupos de psicoterapia en centros o espacios de salud psicológica o psiquiátrica y en espacios de bienestar social: grupos de depresión, trastornos alimentarios, fobias, de mujeres en situación de violencia, de mujeres y hombres abusados sexualmente en la infancia, entre otros.
    

    
      	GRUPO DE CRECIMIENTO PERSONAL
      	
Reforzar o promover comportamientos psicológicos sanos y, a veces, cambiar actitudes, relaciones, etcétera.

          Es conducido por psicólogos.


      	
Participantes con voluntad de cambio personal sin sufrimiento psíquico grave o crónico. Suelen ser participantes voluntarios que acuden con un compromiso de cambio personal genérico.

          Grupo centrado en las personas, sus relaciones y concretamente en los aspectos cognitivo-emocionales de su comportamiento.


      	Grupos de encuentro o también llamados counseling groups, en centros o espacios de salud psicológica o psiquiátrica y espacios de bienestar social que hacen prevención o atienden dificultades incipientes. Talleres de prevención, grupos de autoconsciencia, etcétera.
    

    
      	GRUPO EDUCATIVO
      	Formación y aprendizajes cognitivos o comportamentales.
      	Personas que precisan de nuevos conocimientos o habilidades, por diferentes motivos. Pueden ser participantes voluntarios o no y su compromiso es básicamente cognitivo.
      	Grupos de educación para la salud en centros sanitarios y educativos. Grupos educativos de clubes infanto-juveniles y de tiempo libre. Seminarios y grupos grandes o pequeños de aprendizaje en educación formal.
    

    
      	
Prevención de disfunciones.

          Conducido por expertos en la temática.


      	Grupo centrado en los nuevos contenidos. Prevalece la relación del experto hacia los no-expertos aunque puede ser facilitado con estilos más y menos participativos.
      	En el mundo laboral se llaman grupos de formación.
    

    
      	GRUPO DE APOYO SOCIAL
      	
Refuerzo de comportamientos y potencialidades, contención de crisis e intercambio de recursos.

          Conducido por profesionales (GAS) o por miembros del grupo sin la presencia de ningún profesional(GAM).


      	
Personas con especiales necesidades debidas a una situación nueva, estresante o difícil. El compromiso de los participantes se sitúa en su relación con la problemática o enfermedad.

          En este grupo se estimula la creación de grupo y la relación útil entre sus miembros. El grupo está centrado en la problemática o en la enfermedad que les reúne, tanto como en las personas y sus circunstancias.


      	Grupos de apoyo a cuidadores, familias monoparentales, mujeres que sufren violencia, personas acogedoras de infancia en riesgo, grupos de mujeres u hombres solos o sin techo. Grupos de apoyo a afectados por el VIH, a familiares de personas con discapacidad. Grupos de apoyo a enfermos de cáncer, a familiares de enfermos mentales, grupos de duelo, etcétera.
    

  

  



La denominación del tipo de grupo se ha escogido por la dominancia de uno de los procesos en función del principal objetivo por el cual se acude o se selecciona un perfil de participantes y no otro. Los procesos psicosociales de apoyo, curación, aprendizaje, identidad o producción suceden en todos los grupos pero, según sea su principal objetivo, predominará uno o varios de esos procesos, orientando los criterios para una intervención, evaluación e investigación más precisas. Por ejemplo, en los grupos de apoyo social predomina, precisamente, el apoyo social entre iguales; pero ello no significa que no ocurran algunos procesos terapéuticos y que sus efectos sean también sanadores en tanto mejoran la salud. En estos grupos también se aprende, aunque no sean grupos educativos en los que predomina este proceso psicológico por encima del resto. 

En los grupos instrumentales cabe resaltar algunas distinciones. La diferencia clave entre grupo psicoterapéutico y de crecimiento personal es que en éste último el sufrimiento no es grave ni crónico; su objetivo principal es el refuerzo de comportamientos más que el cambio. En intervención social y en salud encontramos a menudo grupos mixtos de apoyo educativos, que cumplen ambos objetivos con el mismo tipo de participantes. Si las conductoras no son expertas en la problemática común que las convoca, se cuidan de introducir temporalmente especialistas. 

Entre grupos de apoyo social (GAS) y grupos de ayuda mutua (GAM) la diferencia clave es que en los segundos no hay un profesional convocante y conductor sino que son los mismos participantes quienes se autoorganizan y dirigen. Los  GAM  suelen generarse alrededor de las mismas problemáticas que los  GAS  y funcionan a través del mismo proceso de apoyo social, pero su composición de grupo diferente promueve dinámicas propias. En nuestro país, cuando algunos  GAS  o GAM  han pasado a ser una asociación de defensa de intereses desde su inicial objetivo de apoyo mutuo interpersonal, hemos observado condiciones concretas para este paso: ausencia de asociaciones con los mismos objetivos en el territorio próximo, una fuerte necesidad social no cubierta que afecta a bastantes personas, dinámicas grupales democráticas, habilidades de organización y liderazgos encarados a cuidar el colectivo. Habitualmente suelen ser asesorados por agencias públicas para constituirse como sociedad o agrupación. Muchas de estas asociaciones conservan el grupo de apoyo cara a cara pero en espacios y tiempos diferentes al del grupo organizativo. No es un indicador de éxito de un grupo de apoyo social que pase a ser de ayuda mutua o una asociación. Si el grupo desea el paso y se dan las condiciones sociales antes explicadas, una intervención grupal puede facilitar las habilidades grupales necesarias; pero ésta será una intervención en grupo propio y no con el grupo instrumental de apoyo que antes había sido. 

En el fenómeno de la violencia sexista, los grupos de acción social han sido pioneros en el compromiso social, referentes de valentía, inteligencia, justicia y tenacidad en momentos de anclado silencio. Hablamos de las muchas asociaciones de mujeres que han luchado y siguen luchando contra la violencia machista, denunciando, sensibilizando, atendiendo a mujeres e hijos, formando profesionales, actuando en sus barrios, en sus pueblos, en sus ciudades, aun a costa de la inicial estigmatización como extrañas o radicales y de los riesgos de agresión. También mujeres pioneras en la creación de casas de acogida y servicios de atención, que a veces acogen en sus casas a mujeres agredidas que huyen o las acompañan a los juicios cuando aún están en crisis o solas. Algunos ejemplos cercanos a nuestro entorno son la Associació Acció Contra la Violencia Doméstica (2007), el GAM Terrasa, TAMAIA Associació de Dones contra la Violència Familiar, la Federación de Mujeres Separadas y Divorciadas, la Associació de Dones Juristes, Themis y la Red Estatal de Organizaciones Feministas contra la violencia de Género, entre muchas otras que se encuentran en todos los países. La mención a este tipo de asociaciones es un reconocimiento y, sobre todo, un aviso a la necesaria cooperación con estas potentes iniciativas sociales para conseguir los objetivos comunes de vivir una vida libre de violencia. 

La labor de estas asociaciones, grupos propios del ámbito de la violencia, no sustituye ni debe sustituir la labor profesional desde los servicios. Por un lado, por su independiente e imprescindible influencia política, diferente a la que se ejerce desde dentro de las instituciones. Por el otro, la relación de iguales que establecen estas activistas con mujeres, hijas e hijos goza de una influencia única, útil y diferente a la de los profesionales. Estas mujeres son ejemplos vivos de personas de barrio o de pueblo implicadas en tomar las riendas de sus vidas, referentes de la pertinencia y utilidad de la conciencia y la acción colectivas en favor de sí mismas, de las mujeres y de la sociedad. Y en el mismo tipo de grupos de acción social debemos mencionar también los grupos activos de hombres antimachistas que promueven cambios positivos y que públicamente han roto su silencio cómplice con declaraciones y manifestaciones en contra de la violencia masculina. En nuestro país, la asociación más activa públicamente es la Asociación de Hombres por la Igualdad de Género, nacida en Andalucía y actualmente extendida a otros territorios.

ÉTICA EN LA CONDUCCIÓN DE GRUPOS

Hemos fundamentado extensamente los beneficios del trabajo grupal, y hemos aludido también a sus riesgos de coacción y dependencia. Sin embargo, aun siendo inicialmente espacios de riesgo potencial, llegan a ser beneficiosos cuando su conducción es ética y responsable. El comportamiento ético, además de justificarse por sí mismo, es, en este caso, una garantía de ejercicio de los derechos humanos, de confianza, eficacia y prestigio profesional. 

Las razones para una conducción ética de los grupos instrumentales conducidos por profesionales radican en dos elementos importantes: las vulnerabilidades de sus miembros y los posibles abusos de poder por parte de sus liderazgos formales o informales. Los grupos generan respeto y miedos por los que todos y todas hemos pasado al iniciar nuestra andadura con ellos y posteriormente hemos superado. En los grupos experienciales centrados en las personas nos aventuramos a revelar nuestras miserias, a sentirnos inferiores, nos exponemos al temido descontrol de nuestros impulsos, a vernos obligados a hacer aquello que no queremos o nos arriesgamos al despertar de nuestras fantasías de seducción y gloria. Es precisamente la comparación, evaluación y presión que se siente en los contextos grupales pequeños, cara a cara, uno de los motivos de las desconfianzas a participar en grupos. Garantizar a sus participantes el comportamiento respetuoso por parte del profesional y de los mismos, no por obvio deja de ser muy relevante, entre otras razones por la importante influencia que se ejerce en los grupos, por la vulnerabilidad e intimidad que se vuelca en ellos y por la autoridad de quienes los conducen. Garantizar la confidencialidad, el bienestar y los derechos de los participantes por encima de la presión o de la dependencia grupal constituye un pilar fundamental para la confianza a través de la cual el grupo ejerce sus potenciales beneficios.

Los profesionales de la conducción, así como los participantes, no estamos exentos de errores o de tentaciones de prácticas manipuladoras y abusivas. La presión para conseguir una información o acatar unas opiniones, la seducción o coerción para la fidelización y otras dependencias, son acciones inmorales y, además, minan los fundamentos de la capacidad de influencia positiva del grupo. La posición de dominio de los liderazgos —que previamente se habrán ganado la confianza del participante— frente a las vulnerabilidades individuales vertidas en los grupos permite más o menos fácilmente aprovecharse en beneficio propio de la inseguridad, la confusión o del dolor del participante, sea para satisfacer la vanidad de la persona del líder, mantener su poder o aumentar su patrimonio. Solamente una voluntad expresa y explícita de prácticas éticas ofrecerá garantías de un trabajo grupal riguroso y beneficioso.

Los usos abusivos de los fenómenos grupales son desvelados por los estudios sobre grupos ortodoxos y sectas destructivas que explican sus mecanismos: la persuasión coercitiva usada para el ingreso en el grupo, el adoctrinamiento autoritario, el ocultamiento de información, los chantajes y castigos emocionales dirigidos a la dependencia y sometimiento, el aislamiento y otras prácticas grupales abusivas (Álvaro Rodríguez-Carballeira, 1992; Biderman, en Amnesty International, 1975). A estas prácticas grupales de manipulación y coerción psicológica se contraponen otras llamadas prácticas grupales positivas (Carles Riera, Jordi Pascual y Enrique Vidauzárraga, 2005): pluralismo de ideas y opiniones, transparencia, persuasión sin coacción, abandono libre y fácil del grupo, autonomía individual, participación en las decisiones, apertura y vinculación con el entorno social, aportaciones económicas o laborales voluntarias y ningún control del patrimonio individual. A ellas se corresponden los diferentes decálogos éticos profesionales de trabajo grupal publicados y actualizados desde la década de 1980.

Las asociaciones de especialistas en trabajo grupal nombradas en el apartado anterior han desarrollado códigos éticos y de buenas prácticas, avalados por más de treinta y cuarenta años de trabajo profesional y por acuerdos plurales entre sus asociados. 

La importancia de estas prácticas éticas para el ejercicio de los derechos humanos y para la eficacia del trabajo grupal nos lleva a redactar una propuesta resumen de las principales prácticas grupales éticas en grupos instrumentales (anexo 1)2 auspiciadas por estas asociaciones de profesionales. En ella encontrarán pautas concretas para la preparación del grupo, normas grupales iniciales como condiciones de encuadre, directrices sobre el manejo del poder y la presión grupal e indicaciones sobre el desarrollo profesional y la interculturalidad. 

La publicación de estos estándares ofrece seguridad tanto a los profesionales que conducen grupos como a los usuarios y clientes de los mismos. Hacer saber estas normas a los participantes en los grupos instrumentales —de apoyo social, educativos, psicoterapéuticos, etcétera— constituye libertad, ética, eficacia, rigor y prestigio. Las mismas asociaciones facilitan mecanismos de consulta y denuncia de prácticas no éticas, manipuladoras y abusivas.

OBJETIVOS Y BENEFICIOS DEL TRABAJO GRUPAL CON MUJERES SUPERVIVIENTES

El trabajo grupal con mujeres en situación de violencia de pareja es una estrategia utilizada por las asociaciones de mujeres y por programas integrales de los servicios públicos. Muchas autoras y psicoterapeutas han elaborado pautas de atención.

Hemos recapitulado3 los siguientes objetivos en el tratamiento grupal a mujeres que sufren violencia de sus parejas afectivas:


a) velar por la seguridad de la mujer y de sus hijos; 

b) acoger y contener su confusión y sufrimiento iniciales donde puedan expresar sus emociones y analizarlas; 

c) evitar asignar a las víctimas la responsabilidad por la violencia; 

d) facilitar el reconocimiento de la violencia tal y como es, sin negarla o minimizarla, identificando sus dinámicas y estrategias concretas así como los sentimientos que generan vergüenza y miedo; 

e) reducir la culpabilización, la indefensión aprendida, y aumentar la confianza en sí mismas (autoestima) y la promoción de sus capacidades, habilidades y satisfacciones («empoderamiento»); 

f) analizar y argumentar los efectos de seguir o no en la relación violenta; 

g) entender y articular los efectos negativos de la violencia en ella y en sus hijos; 

h) comprender las causas del maltrato, incorporando una exploración del sexismo y de las creencias de las mujeres sobre el amor, los roles hombre-mujer y sus relaciones; 

i) reconocer los mecanismos sociales de perpetuación de la violencia y sus reflejos en la vida familiar para diferenciarlo de las condiciones personales, en general y en la propia biografía; 

j) dar oportunidades para la expresión de la rabia de la victimización, del duelo por la finalización de la relación y por la pérdida del ideal de familia o pareja; 

k) desarrollar redes de apoyo que ayuden a reducir el aislamiento; 

l) ayudar a las mujeres a construir planes concretos para vivir sin violencia y de forma independiente; 

m) diferenciar la asertividad de la agresividad, la autoridad del autoritarismo; 

n) abordar los conflictos como madres en relación a sus hijos, sus conflictos de lealtades, y promover la identificación de secuelas o posibles abusos en los hijos.



Los grupos instrumentales así creados son espacios para la libre expresión de las vivencias y significados, para la escucha y el reconocimiento. En estos grupos se encuentra una interpretación de la realidad vivida y vivible que no culpabiliza ni desacredita ni minimiza ni invisibiliza a la mujer o la violencia que recibe. Un lugar donde no se le exigen esfuerzos heroicos, donde se respetan sus decisiones y tiempos para llevarlas a cabo. Los grupos así concebidos proporcionan carta de validez a una experiencia dolorosa y humillante. Sin discursos elaborados las participantes se entienden solo con una mirada, con un gesto. Son espacios grupales de libertad, autoridad, contención, apoyo, cuidado, confrontación y cambio. Espacios en los que se promueve el intercambio mutuo entre iguales y también con las profesionales especialistas, responsables de su facilitación. El grupo no es un espectador de la relación entre el experto y el participante, sino un entramado de relaciones promovidas desde la conducción del grupo. 

Los beneficios de la intervención grupal con mujeres supervivientes de violencia machista de pareja se explican desde tres fuentes: la opinión de las propias mujeres participantes, la valoración de las profesionales de la intervención y finalmente, las investigaciones evaluativas sistemáticas. Preguntamos a las mujeres su experiencia en el grupo, con motivo de un reencuentro con nuevas participantes. Sus palabras nos indican que se trata de lugares y tiempos donde las mujeres encuentran acogida, contención para el exceso de dolor y angustia, compañía para la soledad, esperanza para un cambio positivo, fuerza para enfrentar el miedo. En estos grupos encuentran recursos para la pragmática de nombrar esa violencia, concienciar sus maniobras y, finalmente, eliminarla de sus vidas. Son también espacios de creación de vínculos sanos y de desarrollo de redes sociales. Escuchémoslas:


«Me sentía muy sola y pensé que me iría muy bien hablar aquí»; «estaba sola y la gente no sabe de qué va»; «te ves rara y escuchas otros casos y ves que no, que no eres rara»; «explicar y escuchar…� les entiendes y te entienden como no puede entenderlo la otra gente, ni la familia, porque pocas personas pueden entender todo lo que hay detrás de nuestra situación, y aquí sí, aquí sí que se entiende». 

«Aquí me daban esperanzas… ya llegará el día, me decían� y sí, sí, así ha sido…� el día ha llegado… el grupo me hizo razonar que me estaba engañando y que debía hacerlo [separarme] porque la vida continuaría, y el grupo me dio la fuerza necesaria, vi que más mujeres abandonaban la tortura, se separaban, eran valientes y yo no lo sabía dar, este paso y lo hice aquí, en el grupo»; «si no, habría tenido miedo, mucho miedo, de no poder llevarme a mis hijos y al final me he separado y soy feliz� estaba muy mal y el grupo me lo ha dado todo…». 



Los beneficios estimados por los profesionales de la atención para cada tipo de intervención grupal podremos leerlos a lo largo del libro, pero ahora los resumimos. La violencia recibida disminuye o desaparece; al finalizar los grupos algunas mujeres han interpuesto demanda de separación, o han puesto fin a la convivencia o, ya separadas, han rehecho su vida libres de violencia; y, cuando continúan cohabitando con el violento, se ha dado un incremento del autocontrol sobre su vida, de forma que encuentran cada vez más espacios de seguridad, y han puesto límites al impacto de la violencia. Ambos aspectos también se incrementan en aquellas mujeres que, estando separadas, siguen recibiendo violencia por el acceso que el maltratador aún tiene en sus vidas cotidianas.

Las mujeres mejoran su estado psicosocial general, ponen palabras a los sentimientos, identifican qué les pasa, pueden compartirlo con otras, ya no se sienten solas ni culpables por la violencia. Su estado psicológico y físico mejora de forma importante, se sienten más fuertes y seguras, incrementan su autoestima, se reducen sus síntomas depresivos, la ansiedad, la medicación y la necesidad de atención por parte de los servicios de salud; vuelven a sentir o sienten, por primera vez, satisfacción en las relaciones sexuales. Después de la estancia en un grupo especializado, las mujeres que no trabajaban remuneradamente encuentran trabajo, en su mayoría, o están más capacitadas para encontrarlo; no permanecen aisladas, han ampliado o creado su red de relación social y apoyo y se han abierto a los recursos del entorno que ahora conocen y utilizan. Las profesionales también observan que las mujeres replantean sus relaciones con la familia desde una posición más fortalecida e igualitaria y mejoran sus habilidades marentales; asimismo, se producen cambios en el sistema de creencias al incorporar un entramado de relaciones más igualitario como mujeres y como madres, con la propia familia de origen y con sus entornos en general.

La investigación sistemática del trabajo grupal con mujeres en situación de violencia muestra, en general, una confirmación de los beneficios expresados por la experiencia de intervención. La sistematicidad y los requisitos metódicos de la evaluación e investigación científica, además de confirmar u objetar la estimación de resultados de la experiencia de atención, arrojan conocimiento para precisar prescripciones y procedimientos de intervención. Los estudios son escasos; todos son intervenciones grupales cortas de tres meses y sesiones semanales de dos a tres horas, que ponen en evidencia la mejoría de las mujeres pero también sus importantes limitaciones. 

La participación de las mujeres que sufren violencia en grupos de apoyo y psicoterapéuticos de diferentes tipos de servicios como casas de acogida, centros de orientación, hospitales y servicios jurídicos (Leslie M. Tutty, A. Bidgood y Mitchell A. Rothery, 1993; Leslie M. Tutty, 1996; Karin A. Schlee, Richard E. Heyman y Daniel O´Leary, 1998; Patrice Rycroft, 1999) incrementa significativa y positivamente su estado general en los siguientes aspectos: autoestima, reducción significativa de la soledad, la vergüenza y la autoinculpación, internalización del lugar de control sobre su vida, reducción del estrés percibido, aumento del apoyo social percibido y del tangible. El conjunto de mujeres que acaba el tratamiento grupal reduce los síntomas depresivos y los de estrés postraumático. Las mujeres que abandonan el tratamiento son las que tienen más síntomas de evitación, entumecimiento o insensibilización.

El paso por estas intervenciones grupales cortas incrementa la satisfacción en la expresión afectiva del marido: éste disminuye su comportamiento de control y la violencia física más que la no física, aunque no disminuyen los miedos de las mujeres a los episodios violentos ni su inseguridad. No se aprecian mejoras en la relación marital con respecto a la comunicación, los valores, las normas y la implicación emocional. Asimismo, no varían las creencias favorecedoras de la violencia (que ya resultaron bajas al inicio del grupo) pero sí aparecen unas creencias menos tradicionales y estereotipadas de los roles de las mujeres y los hombres. El seguimiento realizado seis meses después de haber finalizado el tratamiento (Leslie M. Tutty, Bruce A. Bidgood y Mitchell A. Rothery, 1993; Leslie M. Tutty, 1996) muestra el mantenimiento de las mejoras.

Estas autoras ponen especial énfasis en no deducir de estos resultados que la disminución de la violencia de los maltratadores se produzca por el tratamiento de las mujeres. Sugieren que ellos, al sentirse controlados por la asistencia de las mujeres a un programa, disminuyen su violencia. Y nosotras hipotetizamos, además, que las mujeres aprenden a poner límites al impacto de la violencia con su propio comportamiento, al cual los maltratadores se adaptan temporalmente. De acuerdo con las autoras, sería cínico deducir de estos resultados sobre la responsabilidad de la desaparición de la violencia contra la mujer por parte de la pareja es de la misma mujer. No olvidemos que los resultados nos indican que la violencia continúa y que solo aumenta el porcentaje de separaciones en un dos por ciento. Leslie Tutty, en su revisión de 1996, detecta también resultados menos optimistas para las mujeres maltratadas de más de cuarenta años afectadas de violencia crónica, por lo que deduce la necesidad de ofrecer servicios más adecuados a sus necesidades.

En resumen, la investigación sobre grupos de apoyo o tratamiento en mujeres que sufren violencia es todavía muy incipiente. Por el momento podemos afirmar, según los estudios revisados, que el trabajo grupal resulta beneficioso para la salud de las mujeres en situación de violencia de pareja, y que puede contribuir a la recuperación de una vida en libertad. Pero, a su vez, constatamos la insuficiencia de estos tratamientos grupales cortos al no conseguir la recuperación completa de las mujeres. Se hace, pues, evidente la necesidad de más evaluación e investigación de los programas de intervención grupal que se están llevando a cabo.


1.4 EVALUACIÓN DE LA INTERVENCIÓN GRUPAL

QUÉ, CÓMO Y CUÁNDO EVALUAR

En este país llevamos años desarrollando programas de intervención social, a menudo con iniciativas desafiantes si nos comparamos con otros países europeos, pero aún nos falta evaluarlos. Es una carencia bastante común en los sistemas de servicios de nuestro entorno que también se hace visible en la comparación europea. Evaluar las intervenciones es un requisito indispensable para mejorarlas, adecuarlas a nuevas necesidades y dar cuenta de ellas más allá del número de asistentes o de los adornos propagandísticos. Pero evaluar requiere tiempo, conceptualización e instrumentos pertinentes.
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